
  
    
  


  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  Capítulo 1


  



  La súbita proposición de Vincent atrapó de sorpresa a Audrey, que no pudo más que agrandar los ojos y pestañear, como si al cerebro le costase asimilar las palabras recién escuchadas.


  Se vio a ella misma sobre la fabulosa Harley-Davidson, abrazándose con ternura a la espalda de su hermanastro y serpenteando las carreteras del mundo a toda velocidad, dejando atrás las preocupaciones cotidianas. Toda esa visión le pareció tan romántica, tan exclusiva que su primer impulso fue decir que sí. Además, la proposición implicaba que Vincent sentía por ella algo más que un deseo de consumar una vieja fantasía.


  Sin embargo, el peso de su responsabilidad como princesa de Mónaco le devolvió a la cruda realidad. Ella se debía a su querido pueblo y no deseaba traicionarles. Pero en innumerables ocasiones pensaba, ¿por qué ella no podía disfrutar de una vida corriente? ¿Por qué se veía obligada a dedicarse a un empleo no solicitado? ¿Le daría alguien en el futuro las gracias por sacrificarse por Mónaco?


  Volvió a mirar los intensos y seductores ojos verdes de su hermanastro esperando una respuesta. Su expresión era de completa incertidumbre, con las cejas levantadas, pendientes del sonido que pronunciaría su boca.


  «Sí» o «no».


  —Vincent… yo… —dijo ella titubeando. Antes de proseguir, ordenó los pensamientos para expresarlos con coherencia, sin apresuramientos.


  Cuando se sintió segura de su decisión, posó de nuevo la vista en los hermosos ojos de su Vincent. Supo que sería capaz de mantener fija la vista mientras expresaba sus emociones.


  —Vincent, me has pillado con la guardia baja, no me lo esperaba en absoluto.


  Antes de que continuara, él se adelantó, incapaz de mantenerse callado.


  —Lo sé, no era algo que llevara planeado, simplemente se me ocurrió. Anoche soñé con nosotros, disfrutando de un atardecer en San Diego, en una playa que se llama Ocean Beach y que tiene la mejor puesta de sol del mundo. Al atardecer la gente se agolpa en el malecón, nosotros podíamos forma parte de todo eso.


  —No puedo irme contigo —dijo bruscamente—. Tengo una gran responsabilidad que me está esperando.


  Una sombra se cernió sobre el corazón de Vincent. Aunque se esperaba esa respuesta, no se sintió menos decepcionado. Esa pequeña luz de esperanza encendida dentro de él desde la noche anterior se apagó de improviso.


  —Pero ¿es lo que quieres? —susurró, desesperado, inclinándose hacia ella, suspirando por tocarla pero con temor de ser observados por el obispo y su ayudante. 


  Audrey nunca se había planteado si ser la sucesora de su padre era lo que en el fondo deseaba. Simplemente se trataba de una gran tarea que se le había asignado.


  Un día en la fiesta de su décimo cumpleaños, su padre se le acercó y le dijo que ella no era como las demás, y que sería princesa de Mónaco algún día. Audrey, inocente, preguntó si si el uniforme sería de color rosa, su color favorito de entonces.


  —Claro qué es lo que quiero. Vaya pregunta —dijo ella encogiéndose de hombros.


  Vincent decidió que lo mejor era hablar sobre ellos mismos para así fortalecer el vínculo que empezaba a germinar. Ella debía percatarse que su relación ni se trataba casual ni pasajera. Su destino estaba escrito en alguna parte. 


  —No puedes negarme que existe algo muy fuerte entre nosotros desde el principio. Es una atracción salvaje que no tenido con ninguna otra mujer. No te puedo sacar de mi cabeza.


  Para Audrey resultaba muy halagador que lo admitiese.


  —Sí, yo también pienso lo mismo —dijo ella—, pero si se entera mi familia y Mónaco, no sé cómo pueden reaccionar. Por cierto, no quiero que digas nada a nadie.


  —¿A quién se lo voy a decir? Mi banda ya no me interesa, y no tengo a nadie más. ¿Y tú, se lo has dicho a alguien?


  La futura princesa se mantuvo callada en exceso con la vista enterrada en el suelo, lo que dio pie a que Vincent sacara su propia conclusión. Sí, se lo había confesado a alguien.


  Para ella había sido misión imposible mantener el tórrido secreto. ¿Qué culpa tengo yo si las mujeres somos más comunicativas?, pensó mientras apretaba los labios, sintiendo el remordimiento.


  —Audrey, ¿a quién se lo has contado?


  Ella alzó la vista por un segundo.


  —A Pierre —musitó.


  —¿Pierre? ¿Quién es ese? —preguntó Vincent echando el cuerpo hacia atrás—. No lo conozco.


  —Es mi entrenador de equitación, y mi mejor amigo. No hay nada que temer. Además, te vas a quedar en su casa unos días hasta que se arregle lo de tu banda. Aún se lo he de pedir, pero no me va a poner ningún inconveniente. Me quiere mucho.


  A Vincent le importaba poco dónde dormiría esa noche. Su auténtico problema residía en su corazón.


  —Audrey, no me des una respuesta definitiva ahora. Quiero que te lo pienses…


  —Pero… —interrumpió.


  Para ella dar más vueltas al asunto era perder el tiempo, pues existían demasiados aspectos en juego.


  —Dime al menos que te lo pensarás, si no, me iré mañana mismo —dijo Vincent con voz firme, aunque consciente del riesgo. Su adversario no era otro chico, sino algo más abstracto y, por lo tanto, más poderoso: Mónaco.


  Las rodillas le temblaban a Audrey solo de pensar que Vincent viviría lejos de su alcance. Aún ejercía sobre ella un efecto devastador, indomable: él le ofrecía el perfecto equilibrio para sentirse satisfecha consigo misma.


  —Está bien, me lo pensaré —dijo, dándose por vencida.


  Su hermanastro le puso una discreta mano sobre la rodilla.


  —El hecho de que al menos te lo pienses significa mucho para mí —dijo al tiempo que colgaba de sus labios una cálida sonrisa.


  Audrey sonrió a su vez, satisfecha por haber llegado a una especie de tregua o entendimiento provisional.


  —¿Nos vamos? —preguntó ella—. Me duele el trasero de estar en este banco tan duro…


  Ambos caminaron por el pasillo en silencio, hasta que llegaron a la salida donde les esperaba el arzobispo y su ayudante, quienes sonreían, aliviados por la marcha del rebelde hermanastro. Vincent colocó una mano sobre la espalda de Audrey, y ella les sonrió mientras salían de la catedral.


  Si ellos supieran lo que ocurre entre nosotros…, pensó ella al tiempo que les decía adiós.


  



  ***


  



  A Audrey le entusiasmaba la idea de que Vincent se mudara por unos días a casa de Pierre. No solo estaba protegido de aquellos de su banda que le seguían, sino también aliviaba al palacio de esa tensión generada por su actitud insolente, cuyas víctimas eran su madre y su hermano.


  Además, por si esto fuera poco, también se cuidaba ella de bajar la guardia, no fuera que, cegada por el deseo, cometiera un acto imprudente y fuera cazada con las manos en el cuerpo de su amante. La tentación era demasiado grande para dejarlo todo al azar.


  El ático de Pierre se encontraba muy cerca del Jardín Exótico, en un edificio de lujo con fuertes medidas de seguridad y con servicios exclusivos. El amigo de Audrey se dedicaba como hobby a ser entrenador de equitación, ya que gracias a los negocios de construcción de su padre, su vida estaba más que solucionada.


  Después de recoger las cosas de Vincent y cargarlas en su petate como si fuera un marinero a punto de embarcar, Audrey y él subieron al coche oficial para que Alex los llevara a la casa de Pierre. 


  A los pocos minutos, después de anunciar la visita al conserje y se subieron al ascensor privado que les llevaría directamente al ático. 


  —Compórtate como es debido, Vincent. No quiero escenitas, ¿de acuerdo?


  —¿Cuándo me he portado mal? —preguntó señalándose a sí mismo con un dedo, fingiendo sorpresa.


  Audrey recordó el bochornoso momento con los reyes de Holanda, en el que los glúteos de su hermanastro fueron la guinda del postre. Se estremeció de repente al recordar tan hermosa y excitante visión. Le apetecía morderlos salvajemente en ese momento.


  Pierre en persona les esperaba nada más abrirse la puerta. Vestido con unos pantalones cortos de color blanco y una camiseta de tirantes, sonreía encantado de la vida mientras alzaba una copa a modo de cálido saludo.


  —Bienvenidos a mi humilde morada —dijo Pierre abriendo los brazos.


  Pierre y Vincent se besaron en la mejilla, y se intercambiaron las consabidas frases de cortesía. Audrey advirtió el brillo de admiración que desprendían los ojos de su amigo al deleitarse con el imponente atractivo de su hermanastro.


  —He oído hablar mucho de ti —dijo Vincent bajando la cabeza en señal de respeto.


  —Y yo también —dijo Pierre guiñando un ojo a su amiga.


  Los tres pasaron al recibidor, desde donde se contemplaba el magnífico y espacioso salón y, más allá, se extendía una espectacular vista de pájaro de Montecarlo.


  —Gracias por dejar que se quede unos días —dijo Audrey dándole un beso en la mejilla, feliz de saber que siempre contaba con su amigo cuando lo necesitaba.


  —Por mí encantado, pero que no asuste si me ve andando desnudo por la casa —dijo con un tono irónico.


  —No, seguro que Vincent no escandaliza —dijo ella soltando una risita mirando a su hermanastro—. A él también le gusta el… nudismo. 


  —Cuando me quiero asustar, me miro la entrepierna —dijo Vincent con su sonrisa arrogante, sin dejarse provocar por el descaro de su anfitrión.


  Pierre lanzó una mirada de asombro a su amiga, mientras se quedaba con la boca abierta, divertido ante la inesperada y procaz réplica del hermanastro. Audrey le llamó «tonto» sin mala intención, aunque a la vez se sentía encantada con su fanfarronería.


  —Creo que nos vamos a llevar muy bien —dijo Pierre, antes de tomar un sorbo de su copa.


  En ese momento entró una chica de unos diecinueve años, con una melena rubia fabulosa, ataviada con un biquini fucsia y minúsculo que dejaba poco a la imaginación. Sin desprenderse de sus gafas de sol, agitó la mano a modo de saludo mientras Pierre la tomaba por la cintura.


  —Chicos, os presento a Claire. Es americana, y estará por aquí conmigo unos días. Tiene una sesión de fotos con no sé qué fotógrafo, ¿verdad, querida?


  A Audrey no le pasó inadvertida la mirada de asombro de Vincent ante la presencia del cuerpo de infarto de Claire, ni tampoco a su vez la mirada de ella hacia él, claramente admirativa. Sintió una punzada de celos, aunque procuró que nadie lo percibiese. ¿Por qué no le habría mencionado Pierre algo sobre Claire?, se preguntó.


  —¡Sí, con Richard Avron, me encanta mi trabajo! —exclamó Claire agitando los brazos, celebrándolo.


  —Bueno, nosotros nos vamos a la piscina —dijo Pierre con un gesto de despedida con la mano—. Vincent, lo siento soy un horrible anfitrión. Tú mismo conoce la casa, abre todos los cajones, y cotillea, no me importa. No tengo secretos. ¡Ah, servíos una copa si os apetece!


  En cuanto Pierre y Claire abandonaron el salón hacia la piscina, Vincent dio unos pasos y tomó a Audrey por la cintura. Se moría de ganas de estar dentro de ella, de acariciar su apabullante cuerpo desnudo como aquella primera vez en su dormitorio.


  —Quédate conmigo —dijo él, acariciando su mejilla, sintiendo esa suavidad que le maravillaba.


  —No puedo, tengo que recuperar la clase de esta mañana —dijo colocando las manos sobre el musculoso pecho de él—. Me están esperando.


  —Yo también puedo darte unas lecciones muy provechosas… —dijo esbozando su mejor arma: la sonrisa plena de soberbia.


  Vincent la besó con pasión y, por un momento, ella quería dejarse vencer y olvidarse de las clases para recuperar un nuevo momento ardiente e íntimo. Sin embargo, esta vez no podía aplazarlo. De ser así, su madre la cosería a irritantes preguntas para saber el motivo de su ausencia.


  Audrey se movió hacia la salida mientras se excusaba, pero Vincent no la soltaba y ambos caminaron hacia la salida agarrados, salpicando con besos cortos sus palabras y miradas cargadas de deseo.


  —Lo siento, Vincent. De verdad que me tengo que ir, aunque me encantaría quedarme.


  —¿Cuándo nos vemos? —preguntó acariciando su barbilla.


  —Muy pronto. Estamos en contacto, te lo prometo.


  Se regalaron un último beso apasionado en el ascensor y, a continuación, se despidieron con pena.


  Al salir del edificio, lo echó de menos al instante. Le resultaba extraño no oírle hablar, su respiración, su tacto… Se detuvo camino al coche, dudando si regresar, aunque finalmente se subió al Mercedes, donde ya estaba sentado Alex, pues la había visto salir.


  Antes de subir, oyó en su imaginación la risita estruendosa de Claire, y revivió con amargura el destello de interés sexual que desprendió la mirada de su hermanastro al conocerla. Tampoco podía culparle, no era más que un gesto natural e incluso involuntario. ¿Confiaba en Vincent?, se preguntó a sí misma al tiempo que el coche la llevaba de vuelta al palacio. Sí, confiaba, sin lugar a dudas. Basta con ese nudo tóxico de pensamientos que no conducen a nada, se dijo a sí misma.


  —Alex, necesito que hagas una cosa —dijo inclinándose desde el asiento de atrás.


  —Le escucho, alteza —dijo mirando a través del retrovisor interno.


  —Localiza a eso moteros que están siguiendo a Vincent, quiero saber qué quieren.


  —Considérelo hecho —dijo con el rostro serio.


  Audrey se recostó sobre el asiento. Sentía la imperiosa necesidad de ayudar a Vincent y encauzar su vida, y era consciente que Alex, su hombre de confianza además de chófer, no le decepcionaría.


  



  



  



  



  


  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  Capítulo 2


  



  Aquella misma noche antes de cenar, Audrey pensó que se trataba de un excelente momento para hablar con su hermano. No había dejado de pensar en lo que su madre le confesó acerca de sus visitas al psicólogo, y deseaba saber cómo se encontraba anímicamente y si ella podía ayudarle en algo. Los hermanos se apoyan en los buenos y en los malos momentos.


  Después de quitarse el maquillaje, se recogió la coleta en una coleta de caballo. Con una ropa confortable y exenta de glamour como un pantalón y una camiseta, llamó a la puerta de la habitación de Bruno, pero nadie contestó.


  Audrey miró su reloj. Por la hora que era su hermano, si estaba en el palacio, debía estar en la piscina, así que se decidió a buscarlo y darle una pequeña sorpresa. Mientras caminaba hacia la otro ala del palacio, se preguntó cómo vería ella el mundo si hubiera nacido siendo la hermana menor. Quizá con un poco de rabia al sentirse menos protagonista. Lo mejor de Bruno era que jamás, al menos que ella hubiera visto, había expresado de forma directa e indirecta celos por no ser el sucesor del padre. Eso a Audrey le tranquilizaba, pues le facilitaba las cosas.


  Poco antes de llegar a la piscina climatizada aspiró el olor a cloro por el pasillo, y eso le trajo recuerdos de cuando era niña y su padre le enseñaba a nadar con unos flotadores. Al recordarle, sintió un angustioso vacío en su interior que nunca sanaría, aunque debía convivir con ello.


  Bruno estaba dando unas brazadas, el sonido del agua chocando contra el borde de la piscina cadentemente. La natación era el deporte favorito de su hermano desde pequeño, y lo practicaba todos los días a la misma hora.


  Audrey se sentó en el banco, y esperó a que su hermano la viera. El cuerpo de Bruno se sumergía y emergía con un ritmo preciso, fundiéndose con el agua, y sin apenas levantar espuma. Por las ventanas entraba una brisa muy agradable que permitía que un aire limpio y fresco ventilase la atmósfera húmeda de la piscina. Un grueso muro de piedra adornado con una fila de setos impedía que miradas de curiosos invadieran la intimidad de la familia.


  Por fin, su hermano se detuvo apoyándose en el borde con los brazos.


  —¿Ocurre algo? —preguntó Bruno quitándose las gafas, pues no era habitual que su hermana le observara mientras nadaba. Algo importante le debía rondar por la cabeza.


  —No, nada importante —dijo con un gesto de la mano—. Hacía tiempo que no pasaba por aquí, y pensé que ya era hora…


  Bruno salió del agua de un salto, chorreando agua por todo el cuerpo moldeado a base de horas de gimnasio y una dieta rigurosa.


  —Puedo esperar, no tengo prisa —dijo ella.


  —No te preocupes, si ya había terminado —dijo mientras se quitaba el gorro y se acercaba al banco con las gafas en la mano.


  Su hermana se levantó y le extendió la toalla sobre los hombros. Su hermano le sonrió, agradecido por su detalle.


  —¿Cómo estás, Bruno?


  —Pues bien, como ves ya me han quitado la escayola. Por fin podré cortarme la carne yo solito —dijo mientras se secaba la cabeza—. ¿Y tú?


  —Bien —dijo ella, mirando a su hermano sin saber cómo abordar el tema de sus visitas al psicólogo, por suerte su hermano intuyó que a su hermana algo le preocupaba.


  —A ver qué ocurre, cuéntamelo.


  Audrey sonrió, consciente de que Bruno se había percatado de sus verdaderas intenciones.


  —Me tienes que prometer que no te enfadarás con mamá —dijo ella. 


  Bruno cerró los ojos, comprendiendo en el acto a qué se refería. Sin darse cuenta apretó las mandíbulas, tenso.


  —No te enfades con ella —dijo Audrey—. Solo está preocupada.


  —¿Es que no puede mantener la boca cerrada? —preguntó gesticulando con vehemencia.


  —Para mí tampoco es fácil vivir sin papá, Bruno —dijo ella procurando que se olvidara de su madre—. Me acuerdo a cada momento de él.


  Su hermano asintió, pero guardó silencio. Su herida era muy profunda, y nadie le podía ayudar. Se trataba de su gran secreto: en el momento del accidente él conducía el coche, no su padre. Bruno había insistido en tomar el volante a pesar de que carecía del carné de conducir, y lo rogó encarecidamente hasta que su padre cedió a regañadientes.


  Sin embargo, en una curva cerrada Bruno se confió, y el coche se salió de la carretera estrellándose contra un árbol. Aún con el brazo derecho arrastró a su padre hasta situarlo frente al volante. Hubiera sido un escándalo mayúsculo que la sociedad monegasca supiera que el accidente había sido culpa suya.


  Para Bruno resultaba imposible no dejar de pensar en el accidente, y eso le ardía por dentro como una bola de fuego. ¿Cómo evitar sentirse culpable?, se preguntaba una y otra vez.


  —Creo que te voy a presentar a una amiga del Club de Hípica. Es guapa y con estilo, y se llama Natasha, hace poco…


  Bruno clavó la mirada en Audrey. Odiaba que se comportara como si ella fuera mejor que él.


  —Siempre queriendo arreglarlo todo. ¿Es que no te cansas? Nadie te ha pedido tu ayuda.


  —Pero si yo… —dijo, sorprendida por el severo reproche.


  —Déjame tranquilo con mis problemas. Sé cómo arreglarlos. Ni siquiera has preguntado si necesito ayuda, simplemente lo das por hecho.


  —Quiero que tengas una vida mejor, perfecta si es posible, eso es todo, Bruno.


  —¡No me interesa la perfección! ¿Es que no lo entiendes? Cuando necesito ayuda, te la pediré. Así de claro, así de sencillo.


  Audrey sabía que a ella costaba dominar ciertos aspectos de su personalidad, pero que su hermano menor se lo recalcase le dañaba hasta el fondo de su alma. Lo único que deseaba es que él fuera feliz. Ellos nunca eligieron exponer sus vidas, y eso les suponía encontrar obstáculos por el camino, aunque la sociedad pensara que su vida era sencilla. 


  —Tienes que salir más y no quedarte encerrado en tu cuarto —dijo ella.


  Bruno se colocó de pie. Audrey alzó la vista recordando físicamente cómo se parecía al padre, incluso los gestos de irritación era calcados.


  —Esta conversación se ha terminado —dijo él marchándose de la piscina.


  Audrey se quedó mirando el agua clara de la piscina, deseando que todo fuera tan sencillo como cuando ella era una niña y su padre le enseñaba a nadar. 


  



  ***


  



  Al día siguiente, Audrey era la invitada de honor de un evento anual patrocinado por el círculo de empresarios de Mónaco, y celebrado en el lujoso y célebre Hotel de París. Se trataba del debut de ella en público como futura princesa, por eso debía ofrecer un discurso agradeciendo a los empresarios su influencia en el desarrollo de la ciudad.


  A Audrey le temblaban las rodillas cuando se apeó del coche oficial junto a su madre y su hermano. Los tres fueron cubiertos por los despiadados flashes de los fotógrafos y apuntados por la cámaras.


  Sonrió con dulzura, como en ella era costumbre, pues era consciente de que ahora formaba parte de su trabajo el ofrecer siempre la mejor versión de sí misma. Llevaba su vestido conjunto de blazer color vainilla, con una camisa de seda, zapatos abiertos y el bolso del mismo color.


  —¡Audrey, Audrey…! —exclamaba la gente.


  Agitó la mano saludando a los curiosos y súbditos que siempre la aplaudían o llamaban por su nombre adonde quiera que fuese. Se sentía aceptada y querida por los monegascos. Su padre le había dicho que era afortunados ya que en otros países la realeza contaba con severos detractores, pero no en el principado.


  Junto a su madre y su hermano, Audrey traspasó el umbral del hotel, donde le esperaba el director y el subdirector para el saludo protocolario.


  —Es un placer, alteza —dijo el director con una reverencia exagerada, incluso cómica—. Acompáñeme, le están esperando.


  Al entrar en el salón Majestic, los empresarios se pusieron de pie aplaudiendo a Audrey y a su familia. La mayoría eran hombres, bien trajeados, maduros, de aspecto serio y adinerado. Por las ventanas, enmarcadas por una suntuosas cortinas, se filtraba la esplendorosa luz del sol.


  Olivier Blanc, el empresario que ostentaba el cargo de presidente, se acercó a Audrey y la saludó inclinado ligeramente la cabeza. Ella sabía de quién se trataba, pues fue el padre de Olivier, allá por 1929, quien promovió la idea de que las calles de Montecarlo serían un buen lugar para organizar un evento de la Fórmula Uno.


  —¿Cómo está, alteza? —preguntó Olivier.


  —Bien, Oliver.


  —¿Recibió nuestra invitación para navegar este verano por el Mediterráneo?


  —Sí, aunque aún no sé lo qué haré, aún es pronto —dijo Audrey pensando que lo que ella deseaba era algo más íntimo.


  En ese preciso instante su teléfono vibró en el bolso informando de la recepción de un mensaje.


  —Disculpe un momento —dijo ella.


  Estelle y Bruno continuaron con la conversación mientras Audrey se apartaba. Con un par de deslizamientos del dedo pulgar sobre la pantalla, leyó el remitente. El pulso se le aceleró al leer el nombre de Vincent.


  «Estoy en la habitación 105. Necesito verte con urgencia».


  Audrey se extrañó, puesto que se esperaba que Vincent estuviese en la casa de Pierre. ¿Qué ocurre?, pensó. A pesar del anhelo de verle, sintió que no era el momento adecuado. ¿De qué forma podría justificar su ausencia, siendo ella el centro de atención? Pero su vocecita interior le decía que Vincent la podía necesitar, quizá tuviera algún problema grave, y entonces ella debía intervenir, como siempre.


  —Audrey, deja el teléfono, por favor —dijo Estelle.


  Ella guardó el smartphone, y se reunió con su familia y el Sr. Blanc, pero le costaba concentrarse. De repente, percibió una nueva vibración en su reloj de pulsera, eso solo podía significar que había recibido una nuevo mensaje en el teléfono. Por suerte, antes de guardarlo había activado la vinculación de ambos dispositivos. Con solo un giro de la muñeca, leyó el mensaje de Vincent sobre el fondo oscuro de la pantalla del reloj.


  «Será solo un momento. Es urgente».


  Audrey hizo el ademán de marcharse, pero su madre se lo impidió con un leve gesto en el antebrazo. Además, la mirada de Estelle fue lo suficiente persuasiva para que Audrey cambiara de opinión. En el fondo, estaba agradecida a su madre porque ella le ayudaba a mantener el sentido común. Ella estaba obligada a desempeñar su labor con profesionalidad, sin dejarse llevar por las emociones. Así que tomó asiento en la primera fila y, junto a su madre y su hermano, se dispuso a escuchar los soporíferos discursos de los diferentes empresarios.


  Al poco, Alex se acercó caminado con aire decidido. Audrey supo que se trataba de algo relevante, pues no era frecuente que se acercara en mitad de un evento.


  Con discreción, Alex le entregó un papel doblado. Sintió un cosquilleo en el estómago. ¿De qué se trataba?, se preguntó.


  Al doblar el papel, reconoció la letra de Vincent.


  «Es tu última oportunidad. Ven ahora».


  Dobló el papel, y se lo guardó en el bolso. Antes de que su madre le dijera algo, se giró y le susurró:


  —Es una emergencia. Tengo que irme.


  La boca de Estelle se contrajo para expresar su disconformidad, pero Audrey ya estaba de pie, siendo el centro de atención de los invitados. Seguida de Alex, se dirigió hacia la salida, manteniendo la cabeza erguida y con rostro serio, aunque por dentro sentía que su corazón se desbocaba.


  —¿Quién te ha dado la nota? —preguntó Audrey a Alex al salir del salón.


  —Su hermanastro, alteza.


  —Espérame aquí, por favor.


  Audrey se dirigió sola hacia el ascensor. No era necesario que nadie le señalara donde se ubicaba la habitación 105. Ella conocía bien el hotel, e incluso se había alojado algunas veces cuando era pequeña, invitada por la dirección.


  Mientras subía por el ascensor, miró su reloj varias veces, nerviosa, con el corazón latiendo a mil por hora. Solo disponía de unos minutos, así que debía aprovecharlos al máximo. En cuanto las puertas se abrieron, Audrey caminó acelerada por el largo pasillo enmoquetado, mirando los números cómo ascendían 101, 102, 103… ¡105! Dentro de unos segundos sabría el porqué de la premura de Vincent por verla…


  


  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  Capítulo 3


  



  Llamó a la puerta, mirando hacia ambos lados del pasillo, rezando para no ser vista por los periodistas. Vincent abrió enseguida, y durante una décima de segundo ambos se miraron mutuamente.


  —¿Qué ocurre? —preguntó ella.


  Su hermanastro la arrastró hacia dentro tomándola por un brazo, y rodeó su cuello con ambas manos para besarla con pasión. Audrey sintió una ola de estremecimiento recorriendo su cuerpo. Le había encantado el orden autoritario de sus mensajes. Ven. Ahora. Te necesito. Y culminar toda esa angustia y anhelo con un beso de película, sabía el doble de bien.


  —Que si no te beso, me suicido. Eso es lo que pasaba—musitó Vincent a un milímetro de su boca, perturbado por la embriagadora fragancia de su hermanastra.


  Audrey sentía emociones contradictorias. Por un lado, estaba molesta por haber sido engañada creyendo que se trataba de algo urgente. Pero por otro, encantada por ese loca improvisación de Vincent.


  Con suma facilidad, la sentó sobre la mesa, le subió la falda y le quitó las bragas. Audrey ignoraba cómo había alquilado la habitación, pero eso ahora no importaba. Empezaba a sentir las llamaradas del deseo, amenazando destruirla.


  —Quiero estar dentro de ti —dijo con voz de mando.


  Con una cara marcada por el deseo, su hermanastro se chupó el índice para lubricarlo y lo introdujo bajo la falda, directo hasta el sexo. Deseaba expresar su autoridad, pues eso también le excitaba.


  Audrey contrajo el pecho al percibir a su hermanastro dentro de ella, siempre con las miradas enganchadas, observando cómo las pupilas de Vincent se dilataban. Al principio le dolió, pero cuando él empezó a mover el dedo en círculos, soltó su primer gemido.


  —Eres mía, Audrey. ¿Está claro?


  Ella asintió con la cabeza mientras se agarraba como podía a los bordes de la mesa. Las cortinas estaban echadas, la cama hecha, el único motivo de estar ahí los dos era el encuentro sexual, nada más. Mientras los empresarios más ricos de la ciudad estaban justo debajo, en el piso de arriba la próxima princesa estaba a punto de disfrutar de un orgasmo improvisado por su hermanastro. 


  —Ah… —gimió ella. 


  Vincent aceleró el ritmo; su brazo musculoso en tensión, con las venas abultadas, ofreciendo una imagen poderosa y sexy. Él era un animal creado para el placer divino.


  Audrey abrió las piernas tanto como pudo. Su mano era prodigiosa, tanto es así que metió un segundo dedo. Audrey cerró los ojos y se mordió los labios, mientras sentía un placer más intenso relajando su cuerpo.


  —¿Te gusta lo que te hago, verdad? —preguntó él.


  Ella tragó saliva, mientras abría los ojos de nuevo. Deseaba que él nunca dejara de darle el placer que ella necesitaba.


  —Sí… me gusta… mucho…


  Audrey lanzó un gemido al llegar al orgasmo; su cuerpo tembló, pero para ella no era suficiente disfrutar de una vagina feliz, ella deseaba una vagina saciada.


  —Dame más —dijo entre jadeos—. Dámelo todo…


  Vincent sonrió sabiendo a lo que ella se refería. Sabía que ella le demandaría más acción, pues le gustaba tanto el sexo como a él. A ambos les excitaba el peligro, lo inesperado, la prohibición, el morbo… Enseguida se bajó la cremallera y los pantalones. Su miembro hacía ya tiempo que se encontraba erecto, probablemente desde que la besó.


  —Encantado —dijo él.


  El ruido de la cremallera y el roce de los pantalones, provocó que Audrey se excitara sabiendo lo que se avecinaba. Él dentro de ella, dominándola, usando su cuerpo para satisfacer su impulso animal.


  A Vincent le entusiasmaba esa demostración de autoridad. Él le había pedido que acudiera y ella lo había hecho, como si no hubiera barreras que él no pudiera solventar para poseerla.


  Después de enrollar su enorme pene en látex, la penetró embistiéndola contra la pared, las piernas de ella colgando, mientras que las manos de Audrey se aferraban al trasero de Vincent para que la penetración fuera más profunda.


  La mesa golpeaba la pared al ritmo infernal de la cadera, parecía que el hotel estaba a punto de desmoronarse, pero ellos continuaban enfrascados en lo suyo, abandonados al gozo sin límite. Audrey abrazaba la fuerte espalda de Vincent notando la dureza de su cuerpo. Él era una máquina, un robot que, con su movimiento asesino de cadera, llegaba a todos los rincones de su alma para hacerla sentir viva, como ningún hombre lo había hecho antes y probablemente nunca lo haría.


  Audrey le tomó de las mejillas para mirarle, los ojos de Vincent escupían fuego. Mónaco entera ardía. Ella deseaba guardar en su memoria aquel intenso momento, en el que con miradas y jadeos construían su erótico y exclusivo reino.


  Ella soltó un gemido, alto, profundo, sin temor a ser descubierta, por fin podía vaciarse, extraer de ella la lujuria y el desenfreno que la erosionaban cada vez que Vincent centraba sus pensamientos.


  Dejó que él también se corriera, notando el temblor de su cuerpo entre sus brazos, y una serie de jadeos en su oído.


  Por desgracia, no tenía tiempo para más. La angustia se apoderaba de ella cuando se imaginó qué ocurriría si no se presentaba en el evento.


  Apartó el musculoso cuerpo de su hermanastro, que gruñó por lo inesperado del movimiento. Al tocar el suelo, se alisó la falda y se atusó la melena.


  —Lo siento, pero no tengo tiempo para más, Vincent —dijo, aún recuperando la respiración, mientras buscaba sin éxito sus bragas de encaje.


  Mierda. ¿Dónde las ha dejado?, se preguntó.


  Miró su reloj. Debía salir enseguida, sin tiempo para despedidas. Al diablo con las bragas. Así, con la vagina al aire, emprendió al trote el camino de regreso al salón de eventos.


  Los remordimientos se amontonaban en su cabeza. Si alguien los sorprendiera teniendo sexo sería el fin, y jamás se podría sacudir de encima la humillación. Debía de parar, sí, hablaría con él seriamente. Alguno de los dos debía poner la nota de cordura dentro de la tórrida e irracional relación.


  Durante el viaje de vuelta en ascensor, sacó de su bolso un estuche circular y brillante con dos C invertidas. Mirándose al espejo de la pared, con el pincel se dio ligeros y rápidos toques en la nariz, mentón y frente. También usó el pintalabios. El corazón le latía con fuerza, pues ahora debía entrar en el salón como si nada, como si nunca hubiera existido el sexo salvaje con su hermanastro en el piso de arriba. Era divertido y enfermizo al mismo tiempo.


  A la entrada le esperaba Alex, el cual le abrió la puerta, como siempre con su expresión inalterable. Todas las miradas se volvieron a posar en ella cuando entró. Justo en ese instante la reclamaban para el discurso.


  Entre aplausos y la cara seria de su madre y hermano, Audrey se dirigió al escenario. Sintió el absurdo temor de que una inesperada ventolera sacudiese su falda y pusiera al descubierto su vagina feliz. Por eso se colocó las manos sobre la cadera para evitar cualquier desgracia, por improbable que fuera, y se dispuso a pronunciar unas palabras frente a todos.


  



  ***


  



  En el viaje de vuelta en el coche oficial, Estelle se mantuvo callada, con los puños apretados sobre el reposabrazos del asiento trasero. Deseaba mostrar su desagrado por el comportamiento de Audrey, pero no quería expresarlo delante de Alex. Todo el trayecto se vio inundado por una atmósfera de incómodo silencio.


  Por fin, en cuanto todos se apearon del coche y entraron en el palacio, Estelle no se pudo contener por más tiempo.


  —¿Se puede saber dónde estabas? ¿De qué urgencia se trataba? —preguntó con los brazos en jarra.


  Bruno también se quedó mirando a su hermana, esperando su explicación.


  —Era una llamada personal, mamá.


  Los tres franquearon el umbral de la entrada del palacio, y entraron en el amplio recibidor, por donde entraban sus invitados y amigos.


  —¿Llamada personal? Ya sabes que no puedes levantarte, el evento es en tu honor. ¿Qué sentido tiene si tú no estás? ¿No te das cuenta que todos te están mirando? —preguntó Estelle, enfadada por la irresponsabilidad de su hija.


  —Fue una emergencia, eso es todo. No volverá a pasar. Además era un acto privado, no saldrá en los noticiarios.


  Estelle negó con la cabeza mientras los tres subían a la primera planta, donde se encontraban sus habitaciones.


  —Ni tu padre ni yo jamás hicimos algo así —dijo su madre alzando la barbilla.


  Al oír ese comentario, Audrey se sintió cansada de la misma cantinela. Siempre albergó la sensación que sus padres siempre esperaban más de ella, que nunca era suficiente para que se mostraran complacidos.


  —Sí, ya sé que tú eres perfecta, mamá. Y el resto no —dijo dándole la espalda.


  —Yo no he dicho eso, Audrey.


  —No hace falta que lo digas. Te conozco. Sé que te encanta corregirme.¿O no es verdad, Bruno?


  —A mí no me metas —dijo su hermano alzando las manos.


  —¿No sería algo relacionado con Vincent?


  De golpe, Audrey contuvo la respiración. Oír a su madre pronunciar el nombre de su hermanastro nunca era buena señal.


  —¿Y qué ocurre si hablé con él? No sé porqué lo odias tanto…


  —No lo odio, Audrey. Le deseo lo mejor, pero es que no comprendo qué hace en Mónaco, y no comprendo su modo de vida con una moto de acá para allá, eso es todo. Vivimos en mundos opuestos.


  —Tú solo miras a la gente por su dinero, mamá.


  Estelle se detuvo para lanzar una mirada de reproche a su hija.


  —Esta ciudad está construida con dinero, Audrey. Y es nuestra ciudad, te guste o no. Por eso viene la gente aquí, por eso somos conocidos en toda Europa, y los hijos de tus hijos seguirán reinando.


  



  


  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  Capítulo 4


  



  A solas en las caballerizas, Audrey cepillaba el lomo de Pegasus. Como era costumbre, constituía uno de sus momentos favoritos, pues se sentía muy a gusto con la paz y la nobleza transmitidas por el caballo. Todos sus problemas parecían de un menor tamaño cuando se encontraba allí. Podía pasarse horas simplemente admirando la figura elegante de Pegasus mientras dejaba que su mente se relajase. A veces envidiaba la vida de los caballos; parecía tan sencilla, simplemente comer, dormir y trotar; sin las creencias externas que condicionan la vida de las personas; solo disfrutan del momento sin saber de responsabilidades y consecuencias.


  —Llevas como una hora aquí, Audrey —dijo Pierre al aparecer por la puerta. Él sabía que a su amiga le gustaba pasarse largos ratos con Pegasus, pero esta vez se excedía algo más de lo habitual.


  —Hola, Pierre —dijo sonriendo—. Ya sabes que me encanta estar con Pegasus.


  —Y a él le encanta que estés con él.


  Audrey se fijó en un pequeño rastro de sangre en una de sus patas delanteras, a la altura de la rodilla. Sintió un pellizco de preocupación. Aunque no era grave, ella era responsable de su bienestar.


  —¿Qué le ha podido pasar? Me acabo de dar cuenta —dijo ella.


  Pierre se acercó pisando la paja del suelo para observar la herida con más detenimiento.


  —Eso no es nada, Audrey. Llamaré al veterinario para que le eche un vistazo.


  —Gracias, Pierre —dijo con una brillante sonrisa. Si había alguien con tanto amor por los caballos como ella, ese era su amigo—. Por cierto, espero que Vincent no te esté dando muchos problemas. A veces puede ser un poco… pesado, ya me entiendes.


  —Oh, para nada. Me encanta y se lleva muy bien con Claire —dijo sin darse cuenta de los posibles celos que pudiera despertar en Audrey—. No sé cómo nunca me has hablado de él.


  —Seguro que alguna vez te lo he mencionado, pero no habrás prestado atención —dijo con una sonrisa irónica, pinchando a su amigo.


  —Siento predilección por las ovejas negras de la familia, supongo porque me siento identificado con ellas. A mí nunca me faltó dinero, pero mi familia nunca me hizo mucho caso —dijo Pierre recordando la cara de absoluta decepción de su padre cuando le confesó que era bisexual a los dieciocho años. 


  —Pues yo no considero a Vincent la oveja negra, o al menos pienso que a él le importa muy poco.


  —Pues son dos cosas distintas, querida.


  —Me ha pedido que me fugue con él —dijo con brusquedad.


  Pierre abrió los ojos, y durante un segundo se quedó paralizado. Le había pillado totalmente desprevenido. Es más, empezó a toser, mientras Audrey sonreía sabiendo el susto que le había dado. Pegasus se movió, inquieto, pero ella le acarició entre los ojos para sosegarlo.


  —¿Cómo? ¿Me estás tomando el pelo? —preguntó una vez recuperado.


  —No, de verdad —respondió mientras recordaba el momento en la catedral.


  —¿Qué le has dicho? —preguntó con enorme curiosidad.


  —Que no, por supuesto. ¿Cómo voy a dejar a Mónaco así como así? Soy la princesa —dijo mientras comenzaba a ensillar a Pegasus.


  —No serías la primera de la realeza que abdica por amor. Sería muy romántico, vamos, de novela —dijo Pierre cruzándose de brazos y apoyándose en el marco de la entrada—. Por favor, hazlo, me encantaría ver la cara de tu madre y tu hermano.


  —No lo voy a hacer. Es solo… —dijo con un hilo de voz mientras enganchaba los estribos—… sexo, Pierre. Nada más, y cada vez lo veo más claro. Es morbo, solo morbo.


  —¿Segura? —preguntó entornando los ojos, desconfiado—. Porque a ti no te pega esa lujuria desbordante. Con Umberto estabas enamoradísima que dabas asco, la verdad. Pensé que te casabas.


  —Y yo también, pero se acabó la química. Así es la vida. ¿Y tú con Claire, cómo estás?


  —Bien —dijo sin darle excesiva importancia—, parece que se irá pronto a Estados Unidos. Le he dicho que se quede una temporadita más y parece que en cuanto le he dicho que saldremos a navegar, se ha animado. Bueno, ¿vamos a dar una vuelta o qué? Mi caballo está fuera. Ah, por cierto, casi se me olvida tengo una carta de Umberto para ti.


  —¿Cómo? ¿De Umberto? —preguntó, sorprendida.


  —Me la ha dado esta mañana. Chica, qué misterio —dijo sacando una carta doblada de su bolsillo—. ¿La vas a abrir?


  Audrey miró el sobre blanco y leyó su nombre escrito a mano por la letra inconfundible de Umberto. ¿Qué querrá?, se preguntó. Aún impactada, la introdujo en sus pantalones, pues decidió que la leería en otro lugar, con calma. Albergó la impresión que el contenido la alteraría, y ese no era el mejor momento.


  



  



  ***


  



  Uno de los aspectos que más le agradaban a Audrey del Club de Hípica es que nadie la detenía para tomarle fotos o pedirle autógrafos. Pierre le había mencionado que era una orden no escrita para ser miembro, y que si alguno se atrevía a desobedecer, se arriesgaba a perder su membresía.


  Por eso se extrañó cuando una mujer joven, de unos veinticinco años, y pelirroja, de rostro dulce y hermoso se acercó a ella esbozando una brillante sonrisa.


  —Hola, Audrey, buenos días. ¿Tiene un momento? —preguntó inclinándose hacia ella, justo un metro antes de la salida—.


  Audrey se detuvo frente a la puerta. Estaba a punto de marcharse del Club.


  —Estoy ocupada, gracias —respondió casi de forma automática.


  —Soy Marion Valls, de París-Match, me gustaría hacerle unas preguntas.


  En la calle le esperaba el eficiente Alex, de pie, junto al coche oficial. Por inercia, miró su reloj.


  —Lo siento, pero no hoy no tengo tiempo. Además, este no es el protocolo para solicitar una entrevista.


  La periodista no se amilanó, ni perdió su aparente amabilidad. Audrey se fijó de reojo en sus labios perfilados e hinchados, como si hubieran sido modificados con el bisturí. Era esbelta, y no vestía nada mal con un elegante conjunto de falda y blusa.


  —Quería hablarle sobre Bruno —dijo dando un gran paso hacia Audrey, y desprendiendo una mirada astuta—. No se le ve mucho últimamente. 


  Audrey se detuvo cuando ya tenía una mano sobre el tirador de la puerta. Arqueó una ceja, en modo suspicaz.


  —¿Bruno? ¿Qué ocurre?


  —¿Dónde está? Nos gustaría hablar con él.


  Por nada del mundo ella desvelaría los lugares que frecuentaba su hermano, pero intentó averiguar de qué iba todo aquello. 


  —¿Sobre qué tema?


  —Tenemos informaciones que cuestionan el hecho de que el príncipe iba al volante en el accidente. No es descabellado pensar que el conductor era Bruno. ¿Dónde está el coche siniestrado? No lo encuentro por ninguna parte. ¿Está en el palacio?


  A Audrey se le arqueó los pelos de la nuca. Sintió un horrible peso en el estómago.


  —No tengo nada qué decir, si me disculpas…


  —Vamos, te citaré como fuente anónima —dijo Marion abriendo los brazos, como dando a entender que no tenía nada que ocultar—. No pondré tu nombre en compromiso.


  Audrey forzó la sonrisa, esforzándose por no aparentar lo más mínimo cómo se sentía por dentro. Si la periodista apreciaba una grieta en su lenguaje no verbal saltaría sobre ella como un tigre de bengala.


  —No tengo nada que decir —dijo mirando hacia Alex, y sopesando la posibilidad de llamarle para que se interpusiera entre la periodista y ella.


  Marion se lamió sus exuberantes labios.


  —Hay una investigación en marcha, así que más tarde o más temprano saldrá algo a la luz. Sería un buen momento para ofrecer vuestro punto de vista —dijo abriendo bien los ojos, transmitiendo autenticidad en sus palabras.


  —¿Qué es lo que sabes? ¿Tienes pruebas o son solo especulaciones? —preguntó sabiendo que Marion ya era una nueva amenaza para ellos.


  —Tengo buenas fuentes y mi experiencia como periodista me avala —dijo con la cara seria.


  Miró a los empleados del Club, pero nadie parecía apercibirse de la incómoda situación de Audrey. Deseaba marcharse de allí corriendo, pero al mismo tiempo deseaba saber más de la descabellada teoría de Marion.


  —¿Por qué no mejor quedamos en un lugar discreto para charlar? —preguntó sacando de su bolso una tarjeta de visita y tendiéndola.


  En ese momento entró Alex en el Club, pues había notado algo extraño desde el coche, y se colocó en medio de ambas mujeres, alzando el brazo como abriendo paso para su jefa.


  Audrey se alejó de la periodista sin despedirse.


  —Adiós, alteza —dijo Marion con cierta ironía al ver marcharse a Audrey.


  Pero ella no quiso responder. En su cabeza se había activado una alerta.


  —Gracias, Alex —dijo ella, cuando salieron del Club, camino del coche.


  —Es mi trabajo, alteza —dijo secamente, parapetado por sus gafas de sol mientras se acercaban al coche. 


  En cuanto se subieron, Audrey se inclinó hacia adelante.


  —Alex, cambio de planes, no vamos a palacio, sino a casa de Pierre.


  Necesitaba una válvula de escape. Y esa válvula se llamaba Vincent.


  —Entendido —dijo mirando a través del retrovisor—. Por cierto, tengo novedades con respecto a su petición sobre la banda Los Reyes, alteza.


  Audrey se inclinó sobre el asiento del conductor. Era consciente que Alex no le fallaría.


  —Por lo que hemos podido averiguar, los que siguen al Sr. Arnaldi no desean más que dinero para olvidarse de él.


  —¿Cuánto?


  —Su jefe, un tal Gattuso, demanda medio millón de euros.


  Negó con la cabeza. Era demasiado dinero para entregárselo a unos delincuentes así como así. Sin embargo, a cada instante surgían más y más problemas, necesitaba hacerlos desaparecer sino todo estallaría en su cara. Si estuviera vivo su padre para pedirle consejo…


  —Negocia con ellos. No estoy dispuesto a ofrecerles más que veinte o treinta mil euros. Amenázales con enviarles la policía.


  —Así lo haré, alteza. Déjelo en mis manos.


  Audrey se recostó sobre el asiento. Estaba confiada en que Alex llevaría a buen puerto las negociaciones. Además, también confiaba en su discreción, no solo porque era un hombre leal, sino también por el contrato de confidencialidad firmado cuando empezó a trabajar para la familia real, diez años atrás, para que tapara los trapos sucios.


  



  



  


  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  Capítulo 5


  



  Cuando se bajó del coche en la puerta del edificio, se dio cuenta del excelente día: cielo despejado, un sol agradable, gaviotas surcando el aire… Así debía ser siempre Mónaco, un lugar magnífico para vivir, con puertos bien cuidados y jardines hermosos, como el japonés. Se prometió que mantendría el legado de su padre con el mismo cuidado y amor.


  Audrey sabía que su amigo Pierre había salido a navegar probablemente con Claire (eso esperaba), pues se habían mensajeado a lo largo del día. A Pierre no le importaba que Vincent y ella se quedaron a solas en su apartamento, pero aún así ella se lo había mencionado para evitar innecesarias molestias.


  La criada abrió la puerta, y sonrió al reconocer a Audrey. No era necesario decir nada más, se apartó y ella entró devolviendo la sonrisa.


  —El señor Vincent está en el garaje —dijo la criada de rasgos asiáticos.


  —Conozco el camino, gracias —dijo mientras se encaminaba hacia el ascensor privado que le llevaría al garaje, en el sótano del edificio.


  Mientras bajaba, Audrey sintió una eléctrica sensación. Ella y Vincent no se habían visto desde el encuentro sexual en la habitación del Hotel de París, y ella sabía que acabarían follando de nuevo. Empezó a sentirse húmeda con solo pensarlo.


  Antes de que se abriera la puerta del ascensor, oyó el ruido de herramientas y tornillos rodando por el suelo. Tragó saliva ante la imagen que le esperaba, pues su imaginación se había disparado.


  Al abrirse el garaje para ella, no se sintió decepcionada en lo más mínimo: Vincent estaba de cuclillas a la altura del motor de su Harley-Davidson, con su hercúlea espalda al aire bellamente tatuada con las alas de Ícaro, y sus muslos bien torneados, aunque con una pequeña mancha de grasa. Era una imagen sexy y que permanecería en las retinas de Audrey para siempre.


  Vincent se giró nada más oírla llegar. Ella vestía con la ropa de montar, con un polo blanco, el pelo recogido y los pantalones bien ajustados, delineando los muslos. Su belleza como siempre era exquisita y distante, y en el acto su cuerpo deseaba rozarse con el suyo para poseerla nuevamente. Pensó que nunca se cansaría de tener sexo con ella.


  —Hola, guapa —dijo poniéndose de pie con su característica sonrisa arrogante, esa que sabía que encantaba a las mujeres.


  —Hola, Vincent —dijo ella sonriendo de oreja a oreja.


  Al acercarse a él, Audrey quedó envuelta en su aroma varonil al tiempo que se alzaba sobre las puntas de los pies para besarlo en la boca; sus manos se posaron en el fibroso pecho. Le resultaba imposible no pensar en cuánto deseaba apoderarse de cada centímetro de su musculatura.


  —Te echado de menos, bellísima.


  Sus labios se encontraron suavemente, con ternura y cariño, disfrutando ambos del estimulante roce de la piel.


  —Y yo a ti también, guapo.


  Audrey se estremeció al percibir los brazos de su hermanastro rodeando su espalda mientras se besaban de nuevo. Ella, a su vez, deslizó sus dedos por los abdominales esculpidos como si fueran de mármol.


  —Estoy a punto de arreglar lo de tu banda. Es solo cuestión de días y serás libre de nuevo para quedarte, si es lo que quieres —dijo ella mirándole como si tuviera delante a un dios griego.


  —¿Cómo? —dijo, apartándola ligeramente con los brazos con una expresión distante.


  Audrey parpadeó.


  —¿He hecho algo mal? Pensé que era lo que querías. Librarte de esos pandilleros.


  Vincent negó con la cabeza. De repente, todo ese ambiente de deseo entre ambos se evaporó. Ahora no eran más que dos personas con un pasado en común.


  —Yo no te pedí que te encargaras de mis asuntos, Audrey —dijo dándose la vuelta y colocando las manos en los bolsillos de su pantalón—. ¿Qué les vas a dar, dinero?


  —¿Qué si no? Quiero que tengas un nuevo comienzo, sin ataduras, no sé por qué te molestas. ¿Donde está el problema?


  —¡Que nadie te lo ha pedido! Yo ya sé cómo arreglar mis problemas —dijo señalándose a sí mismo.


  —¿Huyendo de Mónaco? ¿Esa es la forma de huir de los problemas? ¿De verdad? Eso no está bien, y lo sabes. 


  Su hermanastro evitaba mirarla. Le aborrecía que alguien le sacara de sus problemas, como si fuera un niño pequeño. Sabía que ella lo hacía con buena intención, pero eso no evitaba que estuviera decepcionado con su hermanastra.


  —Es mi vida, y solo yo tengo derecho a decidir qué quiero hacer. Tendrías que haberme consultado primero. Yo los conozco y sé cómo piensan, fueron amigos míos —dijo dando vueltas, nervioso.


  —Tenía que intervenir, tu vida es un desastre, Vincent —dijo con los brazos en jarra.


  —Yo no soy tu obra de caridad, y no necesito que seas mi guía. Solo quiero que seas mi amiga y mi amante. ¿Está claro?


  Audrey lo miró fijamente. Estaba dolida; ella solo deseaba ayudarle, nada más. Al igual que con su hermano se veía obligada a intervenir. Simplemente no podía evitarlo. Era como una voz interior que la empujaba a enmendar todo lo que anduviese mal.


  —Yo me encargaré de esto —dijo él—. No quiero que hagas nada. Yo me encargo. ¿Ha quedado claro?


  Audrey asintió, sintiéndose intimidada al contemplar la expresión iracunda de Vincent.


  —Como quieras —dijo, dándose la vuelta, y dirigiéndose hacia las escaleras, dolida por el reproche.


  —¿Adónde crees que vas? —preguntó con un tono autoritario—. Aún no hemos terminado. Ven aquí.


  Vincent le tendió la mano sabiendo que si ella no acudía a él, él iría a por ella para continuar lo que había empezado antes de la discusión. Vincent no iba a permitir que una pelea le impidiese saciar su desesperada sed de Audrey. Irónicamente, podría decirse que, enfadado, la deseaba aún más.


  Audrey, suspirando, y con cara de niña pequeña obedeció, acercándose en pequeños pasos, mordiéndose los labios.


  —No quiero que te vayas así —musitó Vincent, con las manos entrelazadas con las suyas.


  Audrey alzó los ojos, vidriosos, clamando en silencio por un abrazo de cariño y protección.


  Vincent bajó la cabeza y la besó dejando que todas las asperezas entre ambos desaparecieran de repente. Se deseaban sin límites, y eso era más fuerte que cualquier otro sentimiento.


  —Me encanta cómo sabes, Audrey —dijo acariciándola con el dorso de la mano, disfrutando de la suavidad de su piel.


  —Lo siento. Debí haberte consultado antes —dijo ella con un hilo de voz.


  Ella se arrimó a su pecho, y Vincent le abrazó descargando la ternura que solo dejaba escapar muy de vez en cuando. Audrey se lo merecía todo. No solo por su belleza, sino por su interior.


  Ella sintió cómo el poderoso miembro de su hermanastro adquiría un tamaño considerable. Tragó saliva, pues se imaginó que en breve lo sentiría dentro de ella, creando mareas de placer incontrolables.


  Con la mirada presa en sus ojos azules, Vincent bajó las manos hasta el trasero de ella, introduciéndolas bajo el pantalón elástico de montar y colmándolas con sus suaves nalgas, sintiendo que su pene clamaba por salir del pantalón para desatar la locura.


  Las rodillas de Audrey empezaron a temblar cuando las fuertes manos de Vincent contactaron con su piel. Le encantaba esa sensación de ser empujada hacia él por el trasero, para notar el miembro cómo se hinchaba. Audrey se sintió húmeda y abrió la boca para ser besada una y mil veces. Las lenguas se enzarzaron en un húmedo baile con el fin de arrebatar el dulce sabor del otro. 


  —Me encanta tu cuerpo —dijo ella sonriendo ampliamente—. Es tan sexy…


  Vincent sonrió satisfecho de sí mismo, pues no era la primera vez que se lo mencionaban. El sacrificio de hacer pesas con regularidad obtenía su recompensa con frecuencia.


  —Dime algo que no sepa —dijo con arrogancia, sabiendo que era algo de su personalidad que le encandilaba a Audrey. Esa bendita seguridad en sí mismo.


  —Tonto… —dijo ella, divertida.


  —Basta de charla, quiero follarte —dijo en su tono habitual grave y provocativo—. Aquí mismo. Ahora.


  Sin esperar invitación, Vincent la tomó en volandas con suma facilidad, pues su peso no era ningún inconveniente. Desde el momento en que ella entró sabía dónde acabarían haciendo el sexo hasta reventar: en el coche de Pierre. El Ashton Martin plateado, brillante e impoluto.


  —Qué fuerte eres —dijo Audrey sujetándose con una mano al cuello de Vincent, la otra colgando.


  Después de rodear la Harley, la depositó en el suelo frente a un costado del reluciente capó. Detrás de ella enredó la mano en su preciosa melena mientras le insinuaba lo que quería de ella, que se tumbase y se dejase llevar…


  Audrey sintió que su cuerpo temblaba de emoción, le excitaba hacerlo en el garaje de su amigo. Le encantaba esos juegos sucios que él proponía.


  De un tirón Vincent le bajó los pantalones y las bragas hasta las rodillas. La imagen de Audrey desnuda de cintura para abajo provocó que su hermanastro salivase. Lo miró como si fuera una obra de arte, maravillado por el talento de la mujer. Las nalgas se extendían preparadas para la embestida, y Vincent las acarició con lascivia, palpando esa hermosa piel de terciopelo. Audrey era una de las mujeres más bellas del mundo, y allí estaba a su entera disposición. Era genial ser joven y estar vivo.


  —Tu trasero me vuelve loco —dijo mordiéndose el labio.


  Audrey sonrió de medio lado, entusiasmada por excitar a su hombre y procurando arquearse ligeramente para realzar su trasero. Sentía la ansiedad corriendo sus venas, en la que o Vincent empezaba a hacerla gozar pronto o arañaría la chapa del coche. Su sexo empezó a lubricar.


  —¿A qué estás esperando, guapo? Soy tuya —dijo con aire juguetón, provocando a Vincent.


  Su hermanastro se agachó y, al abrir las piernas de Audrey, la vulva emergió como el fruto prohibido; suculenta, apetecible, dispuesta…


  En cuanto sintió la lengua de Vincent, ella cerró los ojos; era el principio del erótico juego. Su hermanastro se esforzaba por atacar todos los rincones de la vulva, mientras masajeaba las perfectas nalgas.


  —Vincent… —gimió Audrey, con las rodillas temblando, pensando que no había mejor sensación en el mundo que ser comida allá abajo.


  La lengua se movía inquieta, humedecía aquí, estimulaba allá, pinceladas frescas y jugosas que entraban y salía dejando un rastro de saliva, generando una intensa fiebre en Audrey con la que no cesaba de vibrar. Se notaba que era un hombre experto, iniciado desde la famosa época del instituto, con aquellas chicas que se llevaba al palacio y que gemían despertándola y sintiendo un palpitar incontrolable.


  —¿Te gusta? —preguntó Vincent.


  Audrey respondió con un gemido y moviendo la cadera, incitando a que el largo miembro de Vincent le causara un terremoto de gozo indescriptible.


  Su hermanastro se puso de pie y palpó la vulva hinchada y lubricada, así que se bajó los pantalones, y rozó su miembro en las nalgas de ella, como haciéndose de rogar.


  —¿A qué esperas? —dijo ella, mirando hacia atrás.


  —¿Quieres te la meta?


  —¡Sí!


  —Ruégalo —ordenó con arrogancia.


  —Vincent, no seas imbécil.


  —Ruégalo —insistió—. O aquí termina todo.


  —¡Métemela, por favor!


  —Será un placer —dijo mientras con una mano se apoyaba en la cadera de Audrey y con la otra dirigía su pene hasta el sexo, que lo esperaba con ansia.


  La respiración de Audrey se intensificó al sentir su fenomenal pene entrando en la vagina. La lujuria se apoderó de ella, y se rindió a él por completo.


  Vincent agarró con una mano la melena, tirando de ella, generando placer y dolor en Audrey. No lo podía ver, pero se imaginaba a la perfección la expresión concentrada y de lascivia de su hermanastro, ya que le oía gruñir, y eso le excitaba aún más. 


  El sexo de ella se contrajo sobre el pene, anhelando exprimirlo, esperando el líquido que la llenaría mientras las caderas de Vincent rebotaban con dureza sobre su trasero. Sintió su cuerpo tenso, incapaz de detener la respuesta a las primitivas necesidades de su hermanastro. Y eso le fascinaba. Le fascinaba sentir cómo él la dominaba convirtiéndose en el fuego que abrasaba sus entrañas.


  Audrey abrió la boca y dejó escapar un jadeo de sumo placer cuando el orgasmo la agitó con furia. Su grito se alargó hasta vaciarse durante largos e interminables segundos.


  —Vincent…


  De repente, él dejó de embestirla. Era el turno de Vincent y una décima de segundo antes de eyacular, cuando el placer se avecinaba en la punta de su miembro, la agarró otra vez del pelo. Con la mirada enfocada en el techo, al sentir que la llenaba con su líquido, gimió también desde lo más profundo de su ser, como si nadie en el mundo le pudiera oír. Sin dejar de tomarla por las caderas, volvió a empujar su pelvis un par de veces más, lentamente, esta vez mirando cómo la espalda de Audrey temblaba de gozo, procurando darle todo lo que tenía en su interior.


  —Ha sido… increíble —dijo entre jadeos.


  Finalmente, soltó la melena para propinar una cachete en las nalgas de su hermanastra. A Audrey le había fascinado el control que él había ejercido sobre ella, y cómo la había usado de la mejor forma para su lascivia. Se sentía orgullosa a su vez, del placer que le había dado con su cuerpo. Su arrogante, seguro de sí mismo hermanastro no podía controlarse cuando ella estaba a su lado.


  No quiero que salga de mí, me encanta esa sensación, pensó Audrey. 


  


  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  Capítulo 6


  



  Exhaustos y respirando con dificultad ambos se fueron vistiendo mientras se regalaban sonrisas cómplices.


  —Me encantan tus visitas —dijo Vincent guiñándole un ojo—. Espero que vengas más a menudo.


  —¿Es que Claire no te trata bien? —preguntó Audrey mientras se atusaba la melena, aún celosa por la belleza de la pareja de su amigo. A veces le costaba desprenderse de la cabeza la imagen de Vincent y ella besándose.


  Vincent soltó una carcajada. Le encantaba que su hermanastra estuviera celosa, y decidió seguirle el juego.


  —Oh, sí. Me trata de maravilla —dijo con una sonrisa presuntuosa—. Es muy generosa… pero no hay nadie como tú, preciosa.


  —Apuesto a que cientos de mujeres se han derretido con esas tontas palabras.


  —Unas cuantas, sí —dijo simulando calcular el número.


  Vincent sabiendo que no podía forzar demasiado el papel de macho alfa, se acercó y la rodeó por la cintura, mientras ella se recogía el pelo con una coleta.


  —No hay mujer que se puede comparar contigo —dijo Vincent con un tono poético y sin dejar de mirarla—. Claire y y yo solo somos amigos, eso es todo.


  —¿Ni siquiera te has masturbado pensando en ella? —preguntó, dudando de si Vincent pudiera aguantar mucho tiempo la tentación de una mujer despampanante viviendo bajo el mismo techo.


  Su hermanastro abrió los ojos y soltó otra carcajada. Nunca había oído a Audrey hablar de esa manera tan clara sobre técnicas sexuales, ni mucho menos a una futura princesa. No era tan mojigata cómo había pensado en un principio, de eso no había ninguna duda.


  —¿Yo? ¡Jamás! —exclamó Vincent.


  Audrey se cruzó de brazos y entornó la mirada, desconfiada.


  —Te está creciendo la nariz como a Pinocho, guapetón.


  Encogiéndose de hombros, Vincent indicó dos veces con los dedos. A continuación, alzó las manos como diciendo «lo he hecho lo mejor que he podido».


  —Nunca cambiarás —dijo Audrey decepcionada.


  —No he hecho nada malo. Tú eres mil veces más hermosa que ella. Además, eres especial y ella no —dijo tomándola de las manos, mirándola embelesado.


  —Buena respuesta —admitió sonrojándose una pizca.


  Vincent la atrajo hacía sí con fuerza, juntando ambos cuerpos de nuevo, como si fue imposible que ambos estuvieran distanciados entre sí más de dos segundos.


  —Deja de tocarme el culo —dijo ella, apresada entre sus musculosos brazos, y percibiendo sus manos pegadas a sus nalgas.


  —Pues deja de tener un fenomenal trasero —dijo dándole una sonora palmada.


  —No puedo… —dijo besándolo con ternura — …evitarlo.


  Audrey se sentía increíblemente confortable en sus brazos de acero.


  Permanecieron unos minutos en silencio, acurrucados el uno contra el otro, en un momento eterno de íntima felicidad.


  —Por cierto, Vincent, nunca supe por qué te fuiste a un internado de repente. Por más que siempre he preguntado ni mi padre ni mi madre me lo quisieron desvelar —dijo Audrey.


  Vincent suspiró mientras mesaba su melena. No se esperaba la pregunta, y eso provocó un viaje de ida y vuelta al pasado en una décima de segundo. Un viaje cargado de dolor y resentimiento.


  —Se llamaba Catherine —dijo él mientras recordaba aquellos ojos tímidos, y esa sonrisa repleta de inocencia—. Recuerdo que estábamos muy enamorados. Es más, fue mi primer gran amor.


  Una nueva punzada de celos pellizcó el corazón de Audrey. No le podía sorprender, ya que ella sabía desde siempre del éxito de su hermanastro con las mujeres.


  —Papá nos sorprendió en mi habitación, en la cama. Montó una gran escena, se enfadó conmigo pero también con Catherine, y la despidió en ese momento.


  —¿La despidió? —preguntó Audrey—. ¿Trabajaba con vosotros?


  —Sí, era una de las empleadas de la limpieza. Era diez años mayor que yo.


  —Y tú tenías…


  —Diecisiete. Papá me dijo que todo lo que buscaba Catherine era dinero y un estatus social.


  Ahora encajaba todo para Audrey, aquello era carne de escándalo. La limpiadora con el hijo ilegítimo del príncipe. No le extrañaba que sus padres hubieran reaccionado de forma fulminante y que además, tampoco a ella le hubieran desvelado nada. Era un secreto de la familia que nadie debía saber.


  —Al día siguiente estaba en el internado, y no supe nada más de ella, a pesar de que le escribí innumerables cartas pero nunca me respondió —dijo con un matiz de resentimiento—. Quizá fue lo mejor, con el tiempo llegué a pensar que papá tenía razón y que ella solo quiso estar conmigo por ser quién era.


  —Lo siento, Vincent. Debió de ser duro para ti —dijo acariciando los brazos.


  —Al principio sí, pero eso ya está más que olvidado y enterrado. Catherine ya es solo un amargo recuerdo, Audrey. Prefiero no seguir hablando de eso. No merece la pena.


  Audrey decidió que respetaría su deseo de no remover el pasado, a pesar de que eso le ayudaba a comprender mejor a Vincent. Debajo de esa fachada de hombre duro latía un corazón abnegado; de eso nunca había albergado ninguna duda. 


  —Está bien, como quieras —dijo ella, y después le propinó un sonoro beso en los labios—. Tengo que irme.


  —Por encima de mi cadáver —dijo fingiendo un tono lúgubre.


  Audrey sonrió mientras se enganchaba una vez a su mirada verde. A través de ella podía percibir cómo la miraba, embrujado una vez más.


  



  ***


  



  El resto del día Audrey se mantuvo muy ocupada con los quehaceres que le correspondían por su cargo. Después de una hora de estudio de política exterior, acudió a la inauguración de un ala infantil del hospital de Mónaco, después asistir a una reunión con los miembros del comité organizativo con el fin de poner al tanto de los preparativos de la ceremonia de coronación. Se debía establecer qué casas reales serían invitadas y cuáles no, además de cuestiones logísticas que la futura princesa debía supervisar.


  Así pues, cuando decidió que era suficiente y que necesitaba un receso para tomar aire fresco, salió del salón de palacio. En el pasillo se encontró con el presidente de los empresarios, Olivier Blanc. Su piel estaba cuidadosamente bronceada, y su melena canosa le daba un aire juvenil, pese a que rondaba los sesenta años.


  —Acabo de reunirme con su madre. Simplemente deseaba mostrarle mis respetos y comentarle unos asuntos sin importancia, alteza —dijo inclinándose levemente.


  —Es usted más que bienvenido, Sr. Blanc —dijo ella con una sonrisa protocolaria. 


  Después de despedirse con amabilidad, un miembro de la servidumbre le indicó que precisamente su madre deseaba hablar con ella.


  ¿Para qué se habrán reunido mi madre y el empresario? ¿Y para que querrá verme?, se preguntaba mientras acudía a su despacho mirando su reloj, ya que disponía de escaso tiempo antes de volver a la reunión. Sí, era la princesa de facto, y podía hacer lo que se le antojase, pero ante todo quería ofrecer a sus colaboradores y empleados una imagen seria y profesional.


  Su madre la esperaba en el despacho que antiguamente usaba su padre y que a partir de su muerte, pertenecía ya a Audrey. Ella había decidido no acometer ningún cambio ostensible, salvo reordenar algunas viejas fotos, y añadir algunos libros de su propia colección. Temía que si lo modificaba demasiado, desapareciera el recuerdo de su padre que constantemente sobrevolaba por el despacho.


  De repente, se vio en vuelta en las brumas del pasado, cuando era niña y su padre le dejó sentarse por primera vez en el escritorio del príncipe.


  —Algún día este será tu despacho, Audrey —dijo con una cálida sonrisa.


  —Me gusta, papá. ¿Podré llenarlo de peluches? —preguntó con ingenuidad.


  —Pues, claro, hija —respondió dejando escapara una risotada.


  Un nudo en la garganta le hizo percatarse que se había emocionado de improviso al recordar la emotiva escena con su padre. Lo echaba tanto de menos… A veces le costaba comprender cómo su vida podía continuar sin el constante recuerdo de su dolorosa ausencia.


  Al entrar, su madre ya estaba sentada frente al escritorio, con las piernas y brazos cruzados, mirando hacia la ventana que daba a uno de los jardines internos del palacio.


  —Acabo de cruzarme con el Olivier Blanc —dijo Audrey.


  —Vino a verme. Está preocupado —dijo Estelle mirando cómo su hija se sentaba en la silla donde siempre se había sentado su marido. Se sentía orgullosa por ella, aunque a veces la miraba cierta lástima por el difícil papel que había heredado. No todos podrían soportar semejante presión sin romperse.


  —¿Qué ocurre? —preguntó apoyándose sobre la mesa, donde en una esquina ella había colocado una fotografía en blanco y negro de toda la familia cuando vivía su padre, diez años atrás. Había sido realizada por un fotógrafo de reconocido prestigio, y los cuatro miembros lucían una sonrisa repleta de felicidad.


  —Se ha enterado de ciertos rumores sobre Vincent, que cree que debes conocer.


  —¿Rumores? ¿Por qué no ha hablado conmigo directamente? —preguntó cruzándose de brazos.


  —Compréndelo, es un viejo amigo y, aunque te conoce desde que eras pequeña, aún prefiere hablar conmigo primero —dijo satisfecha por sentirse todavía útil.


  —Pues que se vaya acostumbrando a hablar conmigo primero. Bueno, ¿qué ocurre? —dijo ella, aunque intuía de qué se trataba.


  —Vincent está involucrado en unos atracos a unos supermercados con su banda de sucios motoristas —dijo con un hilo de voz, como si temiese que la pudieran escuchar.


  —Ah, eso —dijo recostándose sobre el respaldo.


  —¿Cómo? ¿Ya lo sabías? —preguntó Estelle con los ojos bien abiertos, sorprendida a más no poder.


  —No sabía que eran supermercados, pero él me lo confesó todo —dijo Audrey, y a continuación permaneció en silencio.


  —Si se llega a publicar en la prensa sería un escándalo catastrófico, Audrey. Un miembro de la familia real involucrado en actos criminales. Intolerable —dijo su madre con aire indignado.


  —Vincent me ha dicho que todo es falso. En cuanto él supo el rumbo que quería tomar su banda, él se marchó.


  —¿Y le crees? —preguntó su madre, poniéndose de pie, incapaz de controlar nervios—. Este chico siempre ocasionando problemas. Es un rebelde, siempre haciendo lo que le ha venido en gana. Nosotros hemos de pagar sus consecuencias. Cada vez estoy más cansada. ¿Qué será lo próximo? Y solo tiene veinticuatro años. Acabará muy mal, ya lo verás.


  Audrey negó con la cabeza. Su madre se negaba a ver la bondad que en realidad desprendía su hermanastro, pues no era más que un hombre en busca de cariño. Cuanto más se pronunciaba la sociedad y su familia en contra de él, más apoyo obtendría de ella.


  —Lo quieras o no, mamá, forma parte de la familia. Seguro que papá no lo hubiera dejado de lado.


  Estelle se quedó mirando por la ventana, hasta que se giró para mirar a su hija.


  —Nunca quiso su ayuda, ni siquiera quiso su parte de la herencia, ¿por qué iba a querer la tuya?


  Audrey bajó la mirada por el peso de su secreto. Confesar que Vincent le había pedido que se fuera con él, hubiera matado a su madre del disgusto.


  —Porque yo no soy vosotros, por eso mismo.


  Su madre asintió con la cabeza, dolida porque en sus palabras encerraba una acusación velada hacia ella.


  —El prestigio de esta familia está en juego, y todo por culpa de Vincent, siempre ha sido así desde que él era un adolescente —dijo paseando nerviosamente por el despacho.


  —Ya me ha contado por qué lo enviasteis al internado —dijo aprovechando para lanzarle una puya a su madre—. No sé a qué venía tanto secreto, ni que hubiera matado a alguien.


  Estelle se detuvo de golpe. Le resultó evidente que lo sabía de boca de Vincent. No se sorprendió, pues sabía que más tarde o más temprano se enteraría.


  —Eso es algo que decidió ocultar tu padre, yo no tuve nada que ver. ¿Y qué piensas hacer con los rumores? —dijo cambiando bruscamente de tema.


  Audrey se dio cuenta que su madre no deseaba hablar demasiado de ese espinoso asunto del pasado, así que aceptó su decisión.


  —No lo sé —dijo pensativa—. Algo se me ocurrirá. Lo que está claro es que no podemos estar siempre por detrás, a la espera de acontecimientos.


  


  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  Capítulo 7


  



  Vincent se sumió en los recuerdos de su frenético polvo en el garaje con Audrey, al tiempo que continuaba con el mantenimiento de su adorada Harley-Davidson en el garaje. Sentirse dentro de Audrey, dominándola y, al mismo tiempo, ofreciéndole un inmenso placer con su cuerpo resultaba una experiencia inolvidable.


  Estaba loco por ella, por su ojos, por el aroma a feminidad que desprendía a cada momento. Penetrarla, hacerle el amor, no solo era un acto puramente físico, como en tantas ocasiones había realizado sintiéndose después vacío, sino era algo más, una expresión instintiva de todo lo que siempre les había unido y separado.


  Audrey era una soberbia mujer en todos los sentidos y se sentía un privilegiado, porque una de las mujeres más bellas del planeta siempre dispone de hombres donde elegir.


  Era comprensible la tendencia de Audrey de arreglarlo todo, como si fuera la responsable de arreglar los desaguisados de los demás. Se arrepintió de haber reaccionado de una forma tan hostil cuando ella le mencionó que «estaban arreglando lo de tu banda». No le gustaba que ella se viese relacionada, de forma indirecta, con los miembros de su antigua banda, Los Reyes. Podía ser peligroso.


  Después de cerciorarse que la puerta del garaje estaba cerrada, cogió su teléfono dejado en una de las estanterías y marcó el número de Gattuso. Descolgaron al quinto tono.


  —Vaya, vaya, mira quién se digna a llamar, un viejo amigo —dijo una voz ronca—. ¿Cómo estás, Vincent?


  —Quiero que nos veamos —respondió bruscamente.


  —Sabía que más tarde o más temprano llamarías. Siempre fuiste un tipo con sentido común, salvo cuando decidiste dejarnos plantados.


  —Déjate de rollos. Esta tarde, detrás del bulevar del Jardín Exótico. A las cuatro.


  —Allí estaré.


  Vincent colgó sin decir nada más. Se imaginó la cara de su antiguo amigo, sonriendo astutamente. No, no me arrepiento de nada de lo que hice, pensó.


  En cuanto colocó los tapones de la válvula del motor, se llevó la mano a la frente, pues estaba empapado de sudor. Se le ocurrió que era el momento idóneo para darse un chapuzón en la piscina de su nuevo amigo Pierre. Su corazón latía de excitación al imaginarse sumergido en la fresca agua.


  A toda prisa, regresó al ático por el ascensor privado, y en el cuarto de invitados se colocó un bañador que Pierre le había prestado. Anhelando un refrescante chapuzón, se dirigió a la piscina, ubicada en la terraza. Era una de esas piscinas «infinitas» en los que uno de sus bordes se funde con el paisaje.


  Sin pensárselo dos veces, se zambulló de cabeza bajo el apabullante sol monegasco y percibió cómo el agua relajaba su musculatura en el acto. Soltó unas brazadas y se apoyó con los brazos en el borde, su pelo húmedo mientras se quitaba el agua de la cara.


  Justo enfrente de sus narices se encontraban las uñas de unos pies pintadas de un fucsia eléctrico. Alzó la vista para contemplar el cuerpo escultural de Claire, ataviada con un minúsculo bikini y unas enormes gafas de sol.


  —Hola, Vincent —dijo con alegría, y poniéndose de lado dejó ver las explosivas curvas de su trasero—. ¿Te gusta mi nuevo bikini?


  Vincent sonrió, detectando el evidente interés de ella por exhibirse delante de él. Su instinto de seductor deseaba despertarse y poner en práctica los trucos habituales, pero enseguida la imagen de Audrey se cruzó por la mente. Ya estaba bien de una vida ligera, de cuerpos anónimos al anochecer e incómodas despedidas al día siguiente.


  —Me fascina —dijo imitando sutilmente la voz pija de Claire.


  La chica americana se sentó en el borde sumergiendo las pantorrillas en el agua. De su bolso sacó crema bronceadora. Vincent cerró los ojos, pues sabía a la perfección lo que se avecinaba.


  —¿Te importa ponerme crema por la espalda? —preguntó mordiéndose los labios—. No quiero coger una insolación.


  Vincent sonrió con diplomacia. No deseaba hacerlo, pero tampoco deseaba ser antipático con la novia de su anfitrión. Miró a su alrededor: no había nadie que pudiera interpretar la situación de la peor manera posible. Salió del agua y se acuclilló detrás de ella, pero Catherine se puso de pie.


  —Mejor me tumbo, así te será más fácil ponerme la crema sobre la espalda.


  Sin esperar a que Vincent dijera nada, la chica se tumbó en una de las hamacas, y se desabrochó el bikini dejando su espalda desnuda, franca para sucumbir a la tentación. A continuación, cerró los ojos, preparándose para recibir el tacto de Vincent.


  Él se acercó lentamente, resignado al tentador juego. Resultaba complicado no dejarse llevar por pensamientos libidinosos. Se sirvió una porción de la crema y la extendió por la espalda con las palmas bien abiertas. La erección no se hizo esperar en exceso, y Vincent maldijo para sus adentros.


  —Más abajo, cariño… —dijo Catherine con un tono seductor.


  Entonces Vincent bordeó el final de la espalda sin atreverse a ir más abajo.


  —He dicho más abajo —insistió Claire con tono apremiante.


  Vincent, haciéndose el tonto, se desplazó hasta los tobillos, saltándose el trasero respingón de la americana.


  —No, más arriba —dijo Claire, un tanto molesta. 


  Entonces Vincent movió las manos hasta el cuello, aguantando la risa.


  —¿Qué te pasa? —preguntó Claire con el ceño fruncido y dándose la vuelta dejando los pechos a la vista—. ¿Eres gay?


  —No, no lo soy, guapa —dijo secándose las manos en la toalla y poniéndose de pie, cansado del juego.


  En ese momento, de refilón, Vincent se percata de que Pierre los está mirando desde el salón, detrás de la ventana, bebiendo de su coctel como si presenciara una obra de teatro.


  Vincent cae en la cuenta que todo era un burdo montaje con el fin de comprobar hasta dónde hubiera llegado con Claire. Con el ceño fruncido se dirige hacia su anfitrión.


  —No he caído en la trampa, ni caeré. Pierdes el tiempo —dijo con el rostro serio..


  Pierre soltó una carcajada. Le había pillado. Lo único que deseaba era poner a prueba a Vincent, para que Audrey no se llevará ninguna decepción.


  —No sé de qué me hablas, amigo mío —dijo Pierre tras beber un sorbo de su copa.


  Sin decir nada más, Vincent se alejó de él, y Pierre se acercó hasta Claire que lo miraba a la expectativa.


  —Si ahora resultará que nuestro motero está enamorado —dijo Pierre a Claire, la cual se encogió de hombros como diciendo «yo hice lo que pude».


  



  ***


  



  Vincent salió de la lujosa casa de Pierre a lomos de su flamante Harley-Davidson. Gracias a sus conocimientos de mecánica, había disminuido el ruido excesivo del tubo de escape y ahora el sonido volvía a ser el suave ronroneo de costumbre. Sentía una especial satisfacción cuando él mismo arreglaba los problemas de su moto, así que solo acudía a talleres oficiales cuando la reparación se presentaba muy compleja.


  Por suerte, con su Harley actual nunca había sufrido ningún percance de consideración, y su disfrute al sentarse, estirar los brazos y arrancar el motor seguía intacta. La moto en cierta forma era una prolongación de él mismo, de su ansias de libertad, de su rebeldía y de su forma de ver la vida: su individualidad por encima de todo.


  Sería injusto culpar a Vincent por ir en contra de la corriente de su familia. Desde que lo internaron, se sintió siempre al margen de su familia, falto de cariño y atención. Su padre siempre dio la sensación de preferir rodearse de Audrey y Bruno. Muchas veces se sintió avergonzado por ser un error de juventud de su padre, un calentamiento y, de repente, un niño al que hay que cuidar y proteger sin haberlo planificado. Quiso a su padre, pero nunca le ofreció el cariño que él necesitaba.


  Camino a su encuentro con Gattuso, se detuvo en uno de los semáforos y contempló el barrio de Montecarlo desde el bulevar, y se preguntó qué hubiera sucedido si su padre y su madre se hubieran casado por la iglesia. De ocurrir así, él hubiera sido el elegido para ser el príncipe y su vida para siempre hubiera estado ligado a Mónaco. ¿Hubiera sido capaz de aguantar una responsabilidad tan abrumadora?, se preguntó. Probablemente no, y se sentía afortunado por ser dueño de su propio destino, como siempre sin rendir cuentas a nadie.


  Él sabía que solo Audrey sería capaz de obligarle a abandonar su vida de lobo solitario. Sin lugar a dudas, ella era la persona que mejor lo conocía.


  Distinguió a Gattuso en un costado de la carretera, entre árboles y setos. Como era lógico, la conversación requería de un ambiente privado y ningún mejor lugar que a las afueras del principado, en la frontera con Francia.


  Vincent pensó que nunca volvería a ver su examigo de Los Reyes, pero una cosa tenía clara: nunca se iría ni de Mónaco, ni de Francia sin Audrey. Por ese motivo, había cambiado de idea y accedido a reunirse con Gattuso. Necesitaba desembarazarse de él para que no continuara siendo un amenaza.


  —Llegas tarde —dijo secamente Gattuso.


  Vincent detuvo la moto y se apeó aparentando calma. Lo conocía bien: Gattuso era un hombre impaciente y nervioso, siempre lo había sido desde que ingresó en la banda hasta que ascendió a ser la mano derecha de Vincent. Gattuso contaba con unos treinta años, de complexión delgada, casi cadavérica y una mirada de eterna desconfianza.


  —No tengo mucho tiempo —dijo Vincent con el rostro serio—. Así que vamos al grano.


  —¿Tienes que tomar el té con la reina de Inglaterra? —dijo Gattuso sonriendo con ironía, y dejando ver que le faltaba un diente.


  —No digas tonterías —dijo Vincent cruzándose de brazos.


  —Has prosperado mucho desde la última vez que nos vimos, Vincent. Nadie de la banda sabía que eras el hijo bastardo del rey.


  Vincent apretó las mandíbulas.


  —No estoy aquí para hablar del pasado.


  Gattuso dio un paso hacia él. 


  —Pues a los amigos que dejaste les interesaría mucho, aún se preguntan qué hicieron para que los vendieras a la policía.


  —Ellos y tú lo sabéis muy bien —dijo Vincent apretando los puños, recordando los atracos cometidos, la violencia desatada. Era algo en lo que él nunca quiso participar, y pensó que era justo que ellos recibieran un castigo por su conducta.


  —Soplón… Pudiste haberte ido y habernos dejado en paz. Yo hubiera tomado el mando y nadie te hubiera echado de menos.


  Vincent miró fijamente a Gattuso. No quiso dejarse amilanar por sus comentarios.


  —Teníais que pagar por lo que habíais hecho. Los Reyes no fue fundada para saltarse las leyes. Lo sabes bien, Gattuso.


  —Ese no fue el verdadero motivo de que nos vendieras a la policía. La razón por la que te chivaste y ahora ellos están en la cárcel fue porque te dolió que te apartáremos del liderazgo. Confiésalo, Vincent, ese fue el verdadero motivo, y no otro.


  —Eso no son más que tonterías —dijo apretando los puños, furioso por las falsas acusaciones.


  —Lo de la justicia no es más que una forma de autoengañarse. Tú y yo sabemos la verdad.


  Vincent negó con la cabeza. Convencerle de que lo que hicieron no estaba bien, era perder el tiempo.


  —¿Qué es lo quieres para dejarme en paz? Yo no puedo cambiar el pasado, aunque quisiera.


  —Mereces una paliza por ser un soplón —dijo señalándole con el dedo.


  —¿Y quién me la va a dar, tú? —dijo Vincent alzando la barbilla.


  —No, ya sabes que yo soy un intelectual —dijo alzando las manos en son de paz—. Con una pequeña compensación económica será suficiente. Todas las cuentas de la banda han sido embargadas, la policía nos vigila muy de cerca y se nos acumulan las facturas de los abogados.


  —Me temo que no puedo ayudaros, Gattuso. Y aunque tuviese dinero, tampoco os lo daría. Todo lo que os pasa, os lo merecéis por quebrantar la ley.


  Gattuso miró a su antiguo amigo y líder con el odio acumulado en los últimos meses.


  —Atente a las consecuencias, Vincent —dijo dando un paso hacia su antiguo amigo—. Tu hermanita corre peligro… Está muy buena, ¿eh? No me importaría probarla… Quién sabe si cualquier día….


  —Nada de eso —interrumpió Vincent—. Tienes veinticuatro horas para alejarte de Mónaco. Como tú y el resto de la banda pise esta ciudad…


  —¿Qué es lo que vas a hacer?


  Vincent apretó los puños y, durante un largo silencio clavó la mirada en Gattuso.


  —Matarte.


  


  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  Capítulo 8


  



  Audrey se encontraba sentada en el sofá de cuero negro de su habitación. Le gustaba sentarse para repasar sus apuntes, o para leer un buen libro. Fue en ese lugar donde decidió que abriría la carta de Umberto, la cual había olvidado por completo debido a todos los frentes que tenía abiertos.


  El sobre estaba escrito con el puño y letra de Umberto, una caligrafía preciosa que siempre le había fascinado. La curiosidad la invadía por completo. ¿Que querrá decirme?, se preguntó.


  Así pues, abrió el sobre y sacó con lentitud la hoja, desdoblándola. Audrey ni recordaba la última vez que alguien le había enviado una carta manuscrita. La tecnología era maravillosa e imparable, pero la sociedad se había dejado en el camino un puñado de buenas costumbres. Ningún correo electrónico puede sustituir la conexión emocional que supone leer una carta personal.


  A Audrey no le sorprendía este detalle nostálgico de Umberto. En muchas facetas, para lo bueno o lo malo, estaba anclado en el pasado.


  



  Querida Audrey,


  



  Solo unas breves líneas para decirte adiós. Es doloroso, pero comprendo que ya no me amas, y me gustaría desearte con todo mi corazón y mi alma una vida llena de triunfos y buenos recuerdos. No estaré a tu lado para compartir esos buenos momentos, a pesar de que siempre te amaré y lo sabes.


  Considero que te conozco muy bien, y en todos estos años siempre ha existido un misterio que he sido incapaz de resolver: cómo es posible que me hayas nublado la razón hasta tal punto que, en algún momento de infinita tristeza, he llegado a pensar que no merece la pena esta vida sin alguien como a tú a mi lado.


  Recuerdo muy bien el día que te conocí. Te vi de perfil, con la mirada perdida en el horizonte del Mediterráneo, en el yate de mi padre, y recuerdo que pensé que las fotos que había visto de ti en las revistas no se acercaban ni lo más mínimo a la realidad. Tu belleza era algo sobrenatural y durante un minuto mi corazón dejó de latir. Parecías triste, no sé por qué ni nunca lo sabré; aislada, no dejabas que nadie invadiera tu mundo. Estabas desconectada de todo y de todos, y pensé que deseabas estar a solas.


  Hasta ese día ninguna mujer me había impresionado de la forma en que lo hiciste tú, y te quedaste grabada a fuego en cada parte de mi ser. Cuando intercambié las primeras palabras contigo, sentí un torrente de emociones que amenazaban con paralizarme. Pero vislumbré algo que me llamó la atención, tu frialdad no era más que una pose, un escudo ante la sociedad. Con rapidez tu mirada se volvió cálida, agradecida mientras el viento te alborotaba tu preciosa melena mientras atardecía sobre el Mediterráneo.


  No es este el único recuerdo que me llevo de nuestra relación, es más, me los llevo todos, los buenos y los menos buenos. Pero con especial cariño evoco nuestro primer beso. El sabor de tus labios es todavía una sensación que aún vive en mí como el primer día. Ya forma parte de mí, de mi experiencia vital.


  A tu lado me convertí en una mejor persona, con más valores, más profundo. Durante mucho tiempo me pregunté cómo lo lograste, pero creo que fui mi deseo de convertirme en ese hombre que tú deseabas a toda costa.


  Quizá ese fue mi error, y eso fue el principio del fin. Es duro reconocerlo pero fracasé al retenerte, pequé de soberbia y mi inexperiencia se volvió en mi peor enemigo. No supe entender lo que de verdad necesitabas, y sin eso, el amor se agota a la velocidad de la luz. Porque el amor exige el cuidado del día a día, esa caricia, esa mirada, esa pasión… Pensaba que lo que yo daba era suficiente para ti, pero ahora ya es demasiado tarde.


  Me comporté como un idiota fingiendo ante todos que aún mantenía una relación contigo cuando no era así. Espero que me perdones. No es fácil despertar del sueño que fue ser tu hombre, aún hoy me cuesta creer que no habrá más abrazos cariñosos bajo el sol de Sicilia o esos paseos románticos bajo la luz de la luna de Cannes.


  Espero que el hombre que te vuelva a enamorar te valore y te respete tanto como yo lo hecho.


  Si quieres ser feliz con él, tu concepto del amor ha de cambiar. Intenté decirte en numerosas ocasiones que te amaba, pero nunca me quisiste escuchar. Deja de ser tan exigente y tan dura contigo misma. Nunca se puede estar completamente satisfecha, ni se puede alcanzar la perfección deseada. Nunca serás feliz si no te libras de tu deseo profundo de ser perfecta. Quizá el próximo hombre que robe tu corazón sepa contribuir para que alcances tu paz interior.


  Para mi desgracia, ya he perdido mi puesto junto a ti. Al perder tu amor, también he perdido a mi mejor amiga, así que he decidido que lo mejor será que no mantengamos ninguna clase de contacto. Necesito que los recuerdos de nuestra relación no sean un obstáculo para encontrar mi propia felicidad. Solo entonces, podremos volver a ser amigos.


  Te deseo lo mejor,


  



  Umberto Borromeo


  



  



  Debido a las lágrimas, la visión de Audrey se volvió borrosa y le fue imposible leer las últimas líneas. De forma inesperada, la carta le había sorprendido y descubierto una faceta de Umberto que siempre había pensado que carecía: una extrema sensibilidad.


  Era más que evidente que ella se sentía mal por la forma en la que había tratado a Umberto, pero nunca se había imaginado el dolor y el resentimiento acumulados en su interior. ¿Cómo he sido tan ciega?, se reprochó.


  Se merecía algo más que haberlo tratado con tanta indiferencia, sin tener en cuenta sus sentimientos. Pero ¿qué podía hacer ella? Tampoco era justo alimentar esperanzas para que luego se llevara un cruel desengaño.


  No podía volver con Umberto porque le había llegado al alma, y frenó el impulso de llamarlo mientras las lágrimas le ahogaban la garganta. Eso no sería justo para él ni para ella.


  Deseaba que esa carta le hubiera servido a él para cerrar sus sentimientos hacia ella, y deseó con todas sus fuerzas que encontrase a una mujer que supiera curar las heridas y abrirle de nuevo a la vida.


  



  ***


  



  A la mañana siguiente, Audrey decidió que era el momento de hablar con su hermano sobre las insinuaciones de la periodista Marion Valls, por lo que buscó el mejor momento y lugar para hablar con él en privado. Se le ocurrió que un sitio perfecto sería en el yate Arnaldi II, una embarcación que la familia solía usar los veranos para disfrutar de unas horas en alta mar o agasajar invitados. Allí, deseaba preguntarle si él conducía el coche en el momento del accidente.


  Con la excusa de que deseaba remodelarlo y que le gustaría saber su opinión, le pidió que lo acompañara. Bruno no sospechó nada y aceptó encantado el ofrecimiento. Ambos sentían la necesidad de que debían volver a conectar como hermanos después de la desagradable discusión en la piscina.


  Alex los dejó en el puerto y ambos hermanos se dirigieron al yate saludando a algunos de los tripulantes de las demás embarcaciones. Sobre las aguas del bello Puerto Hércules caían los destellos del sol mientras las gaviotas soltaban sus habituales graznidos. El puerto era una de las señas de identidad de la ciudad desde hacía siglos, e incluso se había usado en una película de James Bond.


  —Me gustaría sacarme el título de patrón de barco de recreo —dijo su hermano mirando a su hermana con una sonrisa—. Así podría navegar siempre que quisiera, sin depender de la tripulación. Sería genial, y me apetece mucho.


  Su padre siempre les había inculcado un amor infinito por el mar. Es más, gracias a su pasión, Mónaco disponía de un museo oceanográfico, uno de los mejores de Europa.


  El Arnaldi II había sido una compra realizada hacía más de veinte años y la embarcación conservaba un aire vintage que lo convertía en un pintoresco símbolo de Mónaco. Incluso entre el denso bosques de mástiles que poblaba el puerto, el Arnaldi II destacaba a lo lejos.


  —Me parece una idea fantástica. Será divertido, además las prácticas las podrás realizar en nuestro yate. ¿Cuándo quieres empezar?


  —Creo que este verano es un momento idóneo, porque en septiembre tengo que volver a París para continuar con mis estudios.


  Gracias a la pasarela subieron a bordo. Era la primera vez que pisaban el Arnaldi II sin su querido padre. En el acto fueron sepultados por una oleada de entrañables recuerdos aliñados por el olor salado del mar. Ahora el barco era suyo y podían disponer de él a su antojo. Su padre siempre se había negado a remodelarlo, pero era evidente que necesitaba una mano de pintura y un nuevo mobiliario.


  Después de una revisión a fondo, tomaron asiento en el camarote principal, donde se reunía toda la familia para almorzar después de un agradable baño en alta mar, cuando el astro rey apretaba con demasiada fuerza y no se podía respirar en la cubierta.


  —Bruno, hacía tiempo que quería hablar contigo… —dijo Audrey arrastrando las palabras, notando cómo los latidos de su corazón se acentuaban, pues estaba a punto de abordar el tema.


  Su hermano le sirvió en una vieja taza una lata de cola encontrada en la nevera. A continuación, se sirvió él mismo en otra taza.


  —Sí, ¿qué ocurre? ¿Necesitas que tu hermanito te ayude a dirigir la ciudad? —preguntó con ironía. Aunque era el hermano menor, a Bruno le divertía hacer rabiar a su hermana de vez en cuando.


  —No, tonto —dijo ella dándole una amistosa palmada en el antebrazo, aunque agradecida que el ambiente fuera entre ambos distendido y bromista. Eso la ayudaría a deshacer ese nudo que llevaba dentro—. Verás… ¿Cómo vas con el psicólogo?


  Bruno clavó la vista en su hermana, enseguida se percató que quizá la idea de acompañarlo al barco no había sido más que una excusa para hablar con él a solas.


  —Bien, bien. ¿Por qué lo preguntas? —dijo Bruno procurando no dar demasiados detalles, pues se trataba de un hecho que aún no estaba preparado para revelar a su hermana ni a nadie: que él conducía en el momento del accidente.


  —Hace unos días se me acercó una periodista del París-Match… Una tal Marion Valls…


  Su hermano se movió inquieto en el asiento. Cada vez que en la familia se nombraba a un o una periodista, los cinco sentidos se agudizaban y se activaba el modo alerta. Algunos de ellos buscaban la absoluta desgracia y caída de la familia para vender más periódicos.


  — …para preguntarme una cosa que al principio no di crédito, pero que tengo que preguntártelo —dijo tomando la taza entre las manos, haciéndola girar, nerviosamente.


  Sin darse cuenta, Bruno movió las piernas. Casi podía decirse que aguantó la respiración mientras su hermana lanzaba la pregunta. Se temía lo peor, que esa periodista supiera su gran secreto.


  —¿Conducías el coche cuando papa murió? —preguntó Audrey mirando con fijeza a su hermano, atenta a cualquier reacción espontánea.


  Bruno tomó un sorbo de su bebida con tranquilidad y miró por la ventana de ojo de buey, dudando si mentir o no a su hermana. Lo último que deseaba era su reproche, y que le mencionara lo que estaba bien y lo que estaba mal.


  —No. Conducía él —dijo mirando de frente a su hermana—. Fue él quien se salió de la carretera.


  —¿Seguro? ¿Estás completamente seguro?


  —Claro, ¿por quién me has tomado? Además, no eres quién para interrogarme cómo si fueras la policía.


  —El prestigio de la familia está en juego. Tienes que entender mi postura. No puedo permitir que el hecho de que conducías sin carné salga en las portadas de medio mundo. ¿Sabes el daño que nos puede hacer? —dijo Audrey pidiendo honestidad a su hermano con la mirada.


  —Yo no conducía, ¿cuántas veces quieres que te lo diga? —dijo poniéndose en pie, y arrojando la lata al suelo, molesto.


  Se creó un silencio incómodo. Audrey no sabía qué pensar, pero entonces comprendió que en caso de duda, siempre debía creer a su hermano.


  —Está bien, te creo. Perdona, Bruno, si dudé de ti —dijo con un hilo de voz—. Anda, dale un abrazo a la tonta de tu hermana.


  Mientras se abrazaban, por dentro Bruno pedía perdón a su hermana por faltar a la verdad, pero aún no estaba preparado para decirlo en voz alta: ese amargo recuerdo lo atormentaba todos los días.


  


  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  Capítulo 9


  



  —¿Estás segura, hija? —dijo Estelle después de leer el comunicado de prensa que su hija le había entregado en el despacho—. No estoy muy convencida de esta nueva estrategia que intentas emplear. Nunca antes se había hecho algo así en el principado, y no creo que tu padre lo hubiese aprobado.


  Audrey suspiró discretamente. Sabía que su madre se opondría a cualquier maniobra que no se adscribiera al manual, por lo que no era ninguna sorpresa su reacción.


  —Por desgracia, papá ya no está con nosotros. Ya está bien de vivir del pasado, vivimos una nueva era y la monarquía no puede estar de espaldas a ella.


  —Pero esto será afirmar que Vincent tiene un pasado delictivo, lo que será un escándalo mundial. Saldrá en portada hasta en China —dijo dejando el documento sobre el escritorio—. No estoy segura de si al círculo de empresarios les gustará tu idea.


  La experiencia de su madre reinando junto a su padre durante más de cincuenta años era extensa y valiosa, pero Audrey sabía que necesitaba distanciarse y ser valiente con su propia manera de enfocar las cosas.


  —Me da igual lo que opine el círculo de empresarios —dijo dando un golpe en la mesa—. Ellos no tienen la responsabilidad que tengo yo. Son gente conservadora a los que no les gusta tomar riesgos.


  Estelle volvió a colocarse sus gafas de lectura de Yves Saing Laurent y leyó de nuevo el comunicado con expresión seria. Jamás pensó que la muerte de su marido le traería tantos quebraderos de cabeza encarnados en la figura de Vincent. Al finalizar, se quitó de nuevo las gafas.


  —¿Lo has redactado tú? —dijo chupando una de las patillas de sus gafas.


  —Sí, es un borrador que luego pasaré al gabinete para que lo pulan.


  Estelle miró a su hija y cruzó las piernas. No hacía mucho tiempo en su lugar estaba sentado su marido, el cual siempre le pedía consejo sobre diversos asuntos. Aún le costaba acostumbrarse a ver a su querida hija en el trono. Sentía una mezcla de orgullo y nostalgia al mismo tiempo.


  —Aún no lo veo claro, Audrey, eso de admitir el pasado turbio de Vincent con esa banda de sucios motoristas —dijo su madre encogiéndose de hombros.


  Audrey se imaginó por un segundo la reacción de su madre al enterarse de su ardiente relación, al borde de lo moralmente permitido, con Vincent. Con toda probabilidad, se volvería loca de remate y sería ingresada en un manicomio con camisa de fuerza.


  —¿Por qué sonríes? —preguntó su madre.


  No se había percatado que sus labios se habían curvado formando una sonrisa enigmática. Antes de que pudiera responder algo para salir del paso, entró su hermano. Justo a tiempo, pensó.


  —¿Me habéis llamado? —preguntó mirando a su hermana.


  Estelle le entregó el comunicado de prensa, y Bruno comenzó a leerlo con detenimiento mientras tomaba asiento junto a su madre.


  —Queremos saber tu opinión —dijo ella, mirándole con expectación, al igual que su hermana.


  Audrey se rascó la barbilla mientras examinaba a su hermano leer impertérrito el comunicado.


  —¿Y bien? —dijo ella cuando Bruno alzó la vista.


  —Cómo no, hoy todo en el principado gira alrededor de Vincent… —dijo negando con la cabeza, y entregando el comunicado a su hermana.


  —Al margen de eso… —dijo Estelle.


  —Creo que es demasiado precipitado y a la larga nos hará daño, pues nos pedirán constantemente declaraciones sobre este tema.


  Satisfecha con ver su opinión reforzada, Estelle cruzó las piernas mientras observaba de reojo a su hija.


  —¿Qué haríais vosotros para solucionar esta crisis? —preguntó Audrey con calma, sabiendo que la posición en contra de su familia era una posibilidad con la que ya contaba.


  Su madre y su hermano intercambiaron una mirada, esperando que el uno o el otro dijeran algo.


  —Supongo que le daría dinero para que se marchara y lo negaría todo a la prensa —dijo Bruno encogiéndose de hombros. Para él ese era la estrategia más sencilla que siempre había funcionado en la familia.


  Estelle asintió con la cabeza, como dándole la razón.


  —Ya os he dicho que Vincent donó su parte de la herencia a varias ONG —dijo poniéndose de pie—. Bien, tomaré una decisión. Gracias por venir.


  Madre e hijo se levantaron, cumpliendo la voluntad de Audrey. Antes de marcharse, Estelle se giró y se inclinó sobre el escritorio.


  —No dejes que los sentimientos influyan en tu manera de gobernar, hija.


  ¿A qué sentimientos te refieres?, pensó Audrey en el acto. Las palabras de su madre podían referirse a todo o a nada.


  —Lo sé, mamá.


  



  ***


  



  Audrey necesitaba dedicarse un momento para tomar la decisión de enviar o no el comunicado de prensa. Sabía lo que necesitaba para ayudarle a tomar una buena decisión, así que pidió a Alex que la llevara al Club de Hípica inmediatamente.


  Echaba de menos a Pegasus y acariciar su lomo antes de montarlo era uno de sus momentos favoritos de calma y reflexión. Allí, en las cuadras, en el pasado había decidido dejar a Umberto, entre otras decisiones importantes. Era como una especie de refugio del mundo que la rodeaba.


  Durante el trayecto en coche su teléfono vibró. Lo sacó del bolso de Gucci para comprobar que se trataba de un mensaje de Vincent.


  «Apáñatelas como puedas, pero esta noche quiero verte desnuda y en mi cama».


  Sonrió. Le gustaba cómo él expresaba su anhelo por verla, como si no pudiera vivir sin ella. Se sintió excitada solo de pensar cómo sería el encuentro entre ambos, ardiente, apasionado, visceral… Al igual que aquella primera vez en su dormitorio. Su hambre por él no había menguado ni una pizca.


  La voz de Alex la sacó de su ensimismamiento.


  —¿Todo bien, alteza? —preguntó mirándola a través del retrovisor.


  —Sí, gracias por preguntar —respondió sonriendo—. ¿Y tú cómo estás?


  —¿Me permite que sea sincero?


  Audrey se sorprendió por la petición, y supuso que le transmitiría algún malestar personal.


  —Por supuesto, Alex. Como siempre puedes hablar con franqueza. Nada ha cambiado.


  El chófer guardó silencio, como si se armara de valor para expresar lo que llevaba dentro.


  —Echo de menos a su padre —dijo con la voz quebrada.


  Resultaba cuanto menos sorprendente que un hombre grandote, de unos cuarenta años, se emocionara de esa forma. Eso lo hizo más enternecedor si cabe. Alex llevaba más de diez años trabajando para la familia. Era un militar en la reserva del ejército francés.


  Ella alargó el brazo y le tocó el hombro con cariño. Alex, sin dejar de mirar la carretera, agradeció el gesto palmeando la mano de Audrey.


  —Yo también, Alex, yo también —dijo emocionada por la sinceridad del chófer, que dejaba entrever lo bien que siempre se había portado su padre con él.


  Al poco, Audrey entró al Club y a través de una de las ventanas de la cafetería observó a lo lejos cómo en las gradas se vivía el ambiente de competición. Umberto, subido a lo más alto del podio, recibía un trofeo de la Champions Tour. Audrey sintió un pellizco en el estómago al recordar el sangrante dolor de su carta manuscrita. Te deseo todo lo mejor, Umberto, pensó, mientras se dirigía a las cuadras a toda prisa, con las gafas de sol ocultando su mirada entre los exclusivo socios del Club.


  A pocos metros de llegar, oyó el característico relincho de Pegasus y el sonido de los cascos golpeando el suelo, y su estómago se llenó de mariposas.


  —Hola, cariño —dijo acariciándole el suave cuello—. Te he echado de menos, ¿lo sabes, verdad?


  Tomó uno de los cepillos y comenzó con absoluta calma a deslizarlo por el lomo del animal. Al segundo, su mente se eliminó temporalmente de todos los problemas o contratiempos que la atosigaban. Solo estaban Pegasus y ella; con una mano deslizaba el cepillo y con la otra continuaba acariciando. Era como si el tiempo se suspendiese, y ella se convirtiese en alguien anónimo, sin obligaciones ni compromisos.


  En medio de su descanso espiritual apareció Pierre. Audrey sonrió al verle. Su amigo era de las pocas personas que podía interrumpirle sin llegar a molestarse.


  —Hola, reina —dijo Pierre con ironía—. Ya veo que solo vas a mi casa para echarle un polvo a Vincent


  —¡Baja la voz, idiota! —exclamó ella—. Nos pueden estar escuchando.


  Ambos se saludaron con una beso cariñoso en la mejilla. A continuación, su amigo bajó la vista y carraspeó.


  —Me vas a matar, y lo merezco —dijo Pierre con cara de niño pequeño pillado en una travesura.


  Audrey arqueó una ceja.


  —¿Qué has hecho esta vez? 


  —He sido malo, muy malo —dijo acariciando también a Pegasus.


  Ella se mordió el labio, como diciendo «no tienes remedio». Lo único que deseaba era que no fuese otro problema más que añadir a la lista de conflictos.


  —Le tendí una trampa a tu motorista —dijo Pierre de sopetón.


  Audrey se quedó paralizada.


  —¿Qué hiciste qué?


  —Le dije a Claire que lo pusiera cachondo… para ver si realmente te era fiel o solo era un cuento.


  —Pierre, ¡eso es lo más bajo que has hecho nunca! —exclamó caminando hacia él con la mano levantada, amenazándole con darle una colleja.


  —Bueno, he hecho otras cosas peores, la verdad —dijo escapando dando un rodeo a Pegasus, el cual se movía inquieto.


  —No estoy para bromas —dijo ella frunciendo el ceño.


  —¿Entonces no quieres saber lo que pasó? —preguntó con una media sonrisa.


  A modo de respuesta le lanzó el cepillo con todas sus ganas, aunque Pierre se agachó a tiempo y el objeto acabó golpeando en una de las tablas de madera.


  —Ya veo que no —dijo él.


  —Eso no se le hace a la gente —dijo Audrey mientras tranquilizaba a Pegasus con un surtido de caricias.


  —Lo sé, soy un idiota —dijo poniendo cara de arrepentido.


  —Estoy muy enfadada contigo, Pierre. Déjame sola.


  Su amigo se quedó de brazos cruzados, extrañado porque su amiga no parecía picada por la curiosidad.


  —¿No quieres saber lo que pasó?


  —Confío en él, que no te quepa la menor duda —respondió Audrey mientras recordaba sus primeras sensaciones al saber que Claire y Vincent convivirían juntos en la casa. Clarie era demasiado exuberante…


  —Bueno, si no quieres saber lo que pasó, te dejo sola —dijo caminando hacia el pasillo—. Pero luego no te enfades conmigo por no habértelo dicho.


  Bastaba con sembrar la semilla de la duda, para que Audrey no dejara de darle vueltas a la cabeza a una escena de sexo entre la modelo y el motorista. Solo con pensarlo, notaba que la faltaba el aire y la dominaba la ansiedad. Audrey sabía que ella gustaba a los hombres, pero envidiaba el cuerpo y la cara de muchas mujeres.


  —¡Quieto ahí! —exclamó Audrey de golpe.


  Pierre se quedó congelado y, de espaldas, levantó los brazos como si le estuviera apuntando la policía con una pistola.


  —¿Tengo que estar alegre o iracunda?


  Su amigo se giró lentamente, jugando con el suspense. Sabía que a su amiga le estaría corroyendo la sombra de la duda.


  —Ya sabes que Claire es una modelo… —dijo sonriendo con malicia.


  —¡Pierre! ¡Dilo de una vez! —exclamó ella cerrando los puños.


  —Alegre, tienes que estar alegre. El motero está colado por tus huesos, pasó el test con nota.


  Audrey lanzó un largo suspiro. Se sentía tonta por haber dudado si acaso un segundo de Vincent, pero la fama de mujeriego era tan… amplia, que nadie le podía culpar por ser desconfiada por un momento.


  —Por cierto, me marcho unos días con Claire a Saint-Tropez —dijo Pierre—, así que tenéis la casa para vosotros solos. Tampoco estará el servicio…


  —Gracias —dijo Audrey sonriendo ante la perspectiva de un largo fin de semana a solas—. Te lo cuidaremos.


  Después de marcharse su amigo, asegurándose que nadie la observaba, se acercó a su caballo.


  —Pegasus, Vincent está loco por mí —susurró—. ¿A qué a ti te da igual que seamos hermanos?


  Miró el reloj. Le apetecía locamente ver a Vincent, y besarlo hasta desgastarle su carnosa boca, pero antes debía tomar la decisión de enviar o no el comunicado de prensa.


  No se lo pensó mucho más. Ahora era ella quien debía asumir riesgos, así que cogió su bolso, tomó el teléfono y llamó a su gabinete de comunicación. Les diría que adelante con el plan inicial de enviarlo a la prensa. Ella pensaba que era lo mejor para el principado.


  



  



  



  


  


  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  Capítulo 10


  



  Audrey después de solventar los eventos de su apretada agenda, se dirigió a su encuentro al ático de Pierre, tal y como le había solicitado Vincent. Le parecía fabuloso que dispusieran de la casa a su antojo, y no encontraba la forma de agradecer a Pierre su generosidad con ellos. Desconocía cómo se hubieran desarrollado los acontecimientos si no hubiesen podido refugiarse en su casa, lejos de miradas indiscretas y periodistas incisivos.


  Los quehaceres del día le habían provocado un enorme agujero en el estómago, por lo que Audrey estaba hambrienta. Le pareció romántico cenar juntos, así que pidió a Alex que se detuviera en su restaurante favorito, en el Constantine, para recoger una pizza. Gracias a que ella llamó por teléfono anónimamente, se la tuvieron preparada a Alex al entrar en el local.


  Al llegar al edificio, Audrey se dirigió al chófer cuando este le abrió la puerta. 


  —No hace falta que me esperes. Te llamaré si te necesito, probablemente mañana por la mañana —dijo Audrey mientras el precioso atardecer invadía el barrio de Fontvieille.


  —Como guste, alteza —respondió Alex con seriedad.


  Tras despedirse del chófer, Audrey entró en el portal donde el portero le franqueó el paso con un gesto educado. El olor de la pizza era como una droga que amenazaba con trastornarla. Ya en el ascensor, se atusó la melena a toda prisa, pues deseaba estar lo más atractiva para su motorista favorito.


  Se moría de ansia por besar los labios carnosos de Vincent, y poco a poco se daba cuenta que un día sin estar junto a él era como un día perdido. Eso era de lo que carecía en su relación con Umberto, ese sentimiento de estar atada con pasión a un hombre y pensar todo el tiempo en él.


  Se oyeron pasos decididos al otro lado del ascensor, y Audrey sintió el golpeteo de los latidos del corazón. Al ver a Vincent las pupilas se dilataron. Llevaba puesto una camiseta blanca de tirantes a la que daban ganas de arrancar a mordiscos. Esa noche quería satisfacerle hasta el infinito por mostrarse fiel frente a las maquiavélicas maniobras de Pierre y Claire. 


  —¿El caballero ha ordenado una pizza cuatro quesos? —preguntó Audrey con una sonrisa de oreja a oreja.


  Vincent quedó aprisionado como de costumbre por la elegancia y belleza de su hermanastra. Bajo la luz del recibidor sus ojos eran dos portentosas luces iluminando Mónaco. Al percatarse del sexy juego, accedió a entrar de lleno.


  —Sí, es aquí, guapa —dijo mirándola de arriba a abajo—. Pasa, por favor.


  Audrey entró y paseó la mirada como si fuese la primera vez que entraba en la casa de Pierre.


  —Es precioso, ¿es tuya esta casa? —preguntó con aire inocente.


  —Desde arriba hasta abajo, muñeca —dijo curvando los labios en una sonrisa arrogante.


  —Pues entonces no le supondrá ningún problema abonarme los cincuenta euros, señor… —dijo Audrey señalando la pizza de la cual aún seguía desprendiendo un aroma irresistible del tomate, mozzarella y orégano.


  —¿Cincuenta euros? ¿Es que acaso lleva caviar de beluga? —preguntó Vincent con los brazos en jarras, irónico—. Me temo que no dispongo de tanto efectivo. ¿Existe alguna forma de arreglarlo…?


  Audrey se mordió el labio y sonrió con inocencia al oír la voz juguetona y seductora de Vincent. Ambos jugaban con una química arrolladora, preparándose para lo que sucedería a continuación cuando dejasen sus papeles improvisados y todo estallase por los aires.


  Vincent se despojó de la camiseta usando ambos brazos, permitiendo la visión apabullante de su pecho forjado a base de horas en el gimnasio. A continuación, lanzó la camiseta como si fuera un objeto inservible y se acercó a Audrey con la mirada brillante y los pezones duros.


  —Ejem… Me temo que no se me permite llegar a acuerdos «carnales»… —dijo ella dejando la pizza en la mesa del recibidor.


  —¿Estás segura? Dispongo de una gran arma para persuadirla —dijo complacido consigo mismo, al tiempo que se acariciaba los abdominales de acero inoxidable para luego introducirse la mano bajo su sexy pantalón.


  Audrey dio un paso atrás, aceptando quedarse atrapada entre la mesa y Vincent. Ella comenzaba a excitarse. Le fascinaba la infatigable persistencia de su hermanastro para llevársela a la cama una y otra vez. Dejó el bolso a un lado.


  —Entonces estoy abierta a la negociación… —dijo ella guiñándole un ojo.


  —De repente, ya no tengo tanta hambre como pensaba —dijo Vincent sin dejar de sonreír a un milímetro de Audrey, desprendiendo ese irresistible aroma masculino.


  Sin pensarlo dos veces, Vincent se inclinó al tiempo que la tomaba de una mano, y se la echó al hombre como si se tratase del hombre de las cavernas. Audrey soltó una risita aguda y divertida mientras era dirigida hacia el sofá en el amplio y elegante salón. Durante el trayecto disfrutó palpando con lujuria el prieto culo de su hermanastro, ya que él, a su vez, palmoteaba sus nalgas con su mano libre.


  —Llevo horas soñando con tu trasero de princesa —dijo Vincent sintiendo cómo su cuerpo ansiaba saciarse de ella.


  A los pocos pasos, la depositó como si fuera un saco de patatas, y se echó sobre ella colocándose entre sus piernas. Audrey sintió la dura erección, y se dijo que había llegado el momento. Esta vez ella deseaba tomar el control, a diferencia de las otras veces. Suspiraba por agradecerle su férrea determinación de ser fiel.


  —Déjame hacerte una cosa —dijo saliendo del sofá y arrodillándose frente a él—. Siéntate y bájate los pantalones.


  Vincent, sorprendido y encantado por ceder la iniciativa, se dejó hacer, deduciendo de lo que se trataba. Apoyó la espalda sobre el respaldo y extendió los brazos, dispuesto a disfrutar…


  Ella se pasó la lengua por sus labios para humedecerlos al comprobar con sus propios ojos el descomunal miembro. En breves segundos, todo eso estaría en su boca, provocando un placer sin igual a Vincent.


  Audrey se inclinó y besó la cima de su inmenso pene, deseando aumentarlo aún más de tamaño. Acto seguido, Vincent hizo un gesto de complacencia sin dejar de mirarla. Su cuerpo temblaba ante la húmeda sensación que se aproximaba; solo con imaginarse que la boca carnosa de Audrey iba a comerse su pene, todas sus neuronas saltaban de felicidad como palomitas de maíz en una cazuela.


  Sosteniéndolo con una mano, Audrey empezó a lamerle el sexo desde los testículos hasta la punta. A continuación, sopló por el rastro húmedo para intensificar la experiencia con el choque de sensaciones.


  Vincent dejó escapar otro ruido gutural de satisfacción cuando ella repitió la maniobra: lamer y soplar.


  El sabor salado de la piel de su hermanastro se adhería a su lengua llegando hasta el paladar. Audrey quería recorrer cada centímetro de su fabuloso pene, como si deseara memorizarlo para usarlo a su antojo en sus fantasías sexuales.


  Para mejorar el momento, ella acarició sus testículos como si fueran dos joyas preciosas, con cariño y ternura. No se demoró en aparecer una brillante y solitaria gota de semen, esperando a ser succionada.


  —Delicatessen —dijo Audrey dejando que su lengua probase la esencia de su fornido hombre.


  —Me encanta lo que me estás haciendo… No está mal… para una repartidora de pizza…


  Vincent flotaba en una nube, muy lejos de Mónaco, en un paraíso donde la mujer más escultural y bella de la faz de la tierra cumplía sus deseos. Así pues, movió el brazo para depositar la mano sobre la melena de Audrey y guiarla en los insinuantes movimientos camino a su propio gozo.


  Audrey permitió que lo hiciera, ya que se trataba de su recompensa. Antes de introducírsela en la boca, alzó la vista para regodearse en la visión de ver un hombre espectacularmente fuerte y atractivo a su entera disposición. En exclusiva para ella. Resistió la tentación de sentarse en su regazo y ser follada, pues su cuerpo empezaba lanzar poderosas llamaradas.


  Jugando con el suspense, Audrey retrasó a su conveniencia el momento en que empezaría a succionar. Era como una especie de bonita tortura. Apretó la lengua contra el prepucio para luego colmarlo de suaves lametazos.


  —Joder… —dijo él arrastrando las sílabas.


  Los músculos de Vincent se tensaron al sentir su pene refugiado en la más placentera humedad. Aunque le excitaba ver a su hermanastra comiéndole el miembro, no pudo más que cerrar los ojos y dejar caer la cabeza sobre el sofá ante ese apabullante delicia. Dejó que ella guiara los movimientos, y extendió los brazos de nuevo sobre el sofá, abandonándose. 


  Audrey empezó a succionar, jugando con la intensidad y aleccionada por el surtido de gruñidos que iba soltando Vincent. Aún con los testículos en su mano, preparaba el camino hacia el orgasmo de él. Estaba a punto de caramelo, así que presionó la lengua y empezó a absorber.


  —Audrey… —musitó Vincent, cargado de lascivia.


  Al oír cómo pronunciaba su nombre, ella sintió sus rodillas temblar y, por el resto de su cuerpo, se extendió el anhelo de lanzarse con el fin de lamerle el cuerpazo de Adonis. Sintió que su propio sexo se contraía con la sola de imagen de ser poseída con brutalidad, pero en el fondo en aquella ocasión deseaba solo gratificarle por resistir la tentación americana.


  Vincent bajó la vista, sus pupilas se dilataron y su respiración se entrecortó. Le había dejado ir a su aire, pero ahora necesitaba guiarla con la mano sobre su melena para dirigirla hacia donde él quería. Con cada movimiento de su mano sobre la cabeza de Audrey, el placer aumentaba. No había hombre que fuera incapaz de resistirse a ese imagen de eterna sumisión.


  —Me voy a… correr —dijo bruscamente.


  Ella empujó su boca para succionar hasta la última gota, sintiendo aún en sus manos la suavidad y redondez de sus testículos. De golpe, el cálido y denso líquido salió disparado y Audrey lo tragó enseguida. A continuación, y en medio de los gemidos de gozo de Vincent, ella prosiguió absorbiendo a pesar de que ya no había más.


  El cuerpo de Vincent seguía tenso mientras recuperaba el fuelle.


  —Eso ha sido increíble…


  Audrey se impuso prolongar el disfrute más allá del orgasmo, así que prosiguió unos minutos más. Al fin decidió levantar la cabeza y admirar al hombre que tenía delante de ella: completamente vencido por las tormentosas embestidas del éxtasis.


  Sin lugar a dudas, Vincent había sido gratificado con creces.


  Después de recomponerse, Audrey fue a por la pizza, la cual por suerte aún estaba caliente. Se sentó al lado de Vincent y abrió la caja para que cada uno escogiera una cuña. Ambos masticaron por espacio de unos minutos, dejando que los sabores calaran en el paladar.


  —Ha sido fantástico, Audrey —dijo Vincent después de masticar.


  —¿La pizza o yo?


  Vincent sonrió, y se encogió de hombros, como a punto de dar una respuesta obvia.


  —La pizza, claro —dijo sonriendo.


  Ella golpeó en el antebrazo mientras soltaba una carcajada. Este era otro de los aspectos de lo que carecía Umberto, el sentido del humor.


  —¿Por qué no vas a por la bebida? —preguntó ella.


  —Claro —dijo mientras se ponía en pie—. Que sepas que es la mejor mamada que me han hecho nunca.


  La amplia sonrisa en el rostro de Audrey dejó bien claro cómo se sentía. Vincent Arnaldi, el hombre más atractivo y sexy que había conocido, quedaba impresionado, a pesar de las innumerables mujeres con las que se había acostado.


  Al regresar, su hermanastro le colocó una lata bien fría en la espalda, y ella soltó un respingo.


  —Ya te pillaré —dijo ella, mientras Vincent le entregaba la bebida, y se guardaba una para él—. Por cierto, hay algo de lo que me gustaría hablarte.


  —Adelante.


  Ella no soportaba las mentiras, así que le parecía justo que su hermanastro supiera de la artimaña de su mejor amigo.


  —Pierre me ha dicho cómo usó a Claire para tenderte una trampa —dijo ella examinando el rostro de él por si interpretaba algún signo de disgusto—. Te prometo que yo no tuve nada que ver. Fue todo una idea loca de Pierre.


  Vincent la miró seriamente, frunciendo el ceño, y negando con la cabeza, pero todo era fachada. En realidad, no estaba molesto, pues sabía que Audrey jamás sería capaz de un plan tan descabellado. Dejó en vilo a su hermanastra durante unos segundos hasta que ya no pudo más.


  —Ya me imaginaba que no era idea tuya —dijo sonriendo—. Tú eres una buena persona.


  —Qué tonto estás hoy —dijo dándole otro golpe cariñoso.


  El rostro de Vincent se tensó, pues deseaba hablar con seriedad de un tema. Una vez que terminó su cuña, bebió un sorbo de su cerveza. El gesto de preocupación no pasó inadvertido para Audrey.


  —¿Qué ocurre? —preguntó ella.


  Vincent carraspeó.


  —Sabes que no quiero presionarte, pero no puedo evitarle darle vueltas a la cabeza —dijo mirándola con ojos serios.


  El corazón de Audrey se contrajo, pues suponía de qué se trataba.


  —¿Has pensado en lo que te propuse en la catedral?


  Entre ambos surgió un silencio incómodo. A Vincent le aterrorizaba escuchar una negativa, pero dolía más vivir en la incertidumbre.


  —Vincent… yo… —dijo para ganar tiempo mientras ordenaba sus pensamientos—. No lo he pensado, dispongo de tan poco tiempo… Pero lo veo complicado. Entiéndelo. Tengo un compromiso moral con Mónaco.


  Él se esperaba una respuesta de ese estilo.


  —Nadie te lo pidió, se te fue impuesto. No lo olvides —dijo él.


  Audrey miró a los centelleantes ojos verdes de su hermanastro.


  —¿Me puedes dar más tiempo? —preguntó siendo consciente que su actitud era muy egoísta, porque eso le daba esperanzas a su hermanastro.


  Vincent suspiró largamente. No veía la hora de empezar una nueva vida con ella en otro lugar, aunque comprendía que su decisión era de todo menos sencilla.


  —Sí, te lo daré —dijo cogiéndola de la mano.


  Sonó el teléfono en el bolso de Audrey. Se levantó y fue a por él en la mesa del recibidor, donde lo había dejado cuando empezó el erótico juego de la pizza.


  En la pantalla vio el nombre de su hermano. Por la hora que era, podía ser algo urgente. Audrey tragó saliva y descolgó.


  —Hola, Bruno.


  —Están buscando a Vincent. Es grave —dijo su hermano con brusquedad.


  Audrey sintió un pellizco en el estómago.


  —¿Quién? ¿Qué ocurre? —preguntó alzando la voz, y llevándose una mano al pecho, asustada.


  —Le busca la policía. Ha dejado en coma a uno de su banda.


  



  CONTINUARÁ…
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